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			NOTA

			La salutación al Santo Profeta con las palabras «la paz y las bendiciones de Alá sean contigo» tras su nombre, y la invocación «sean gratos a Alá» tras los nombres de sus compañeros, figuran expresamente en el manuscrito, pero han sido omitidos a fin de adaptar el texto al lector actual. Sin embargo, debe entenderse que se repiten en cada caso.

			En esta traducción se ha utilizado la forma ibn tanto en posición inicial como medial en los nombres de las personas, a fin de acomodarse al uso actual, aunque en el texto original figure la forma bin en posición medial.

			Las citas del Corán que aparecen en esta obra han sido tomadas de la edición en castellano del Sagrado Corán de Islam International Publications (1988).

		

	
		
			Prólogo

			Hace tiempo que los eruditos occidentales reconocieron la importancia del vasto corpus de los hadices (es decir, los dichos del Profeta, sus compañeros, los primeros califas y otros destacados sabios musulmanes) para el estudio de los primeros tiempos del Islam. Los trabajos del gran orientalista húngaro Ignaz Goldziher demostraron cuánta luz arrojan estas tradiciones sobre el desarrollo religioso del Islam y sobre las disputas políticas y sectarias de los tres primeros siglos de su formación. Los estudiosos que le sucedieron, como el fallecido Joseph Schacht, examinaron críticamente el cuerpo de hadices y corrigieron algunos de los equívocos que habían surgido acerca de su interpretación histórica; los resultados de estas investigaciones fueron recogidos en un libro fundamental, aunque arduo: The Origins of Muhammadan Jurisprudence (Oxford, 1950).

			Pero el creyente musulmán medio concibe el hadiz no como documento histórico, sino como un elemento esencial del entramado vital de su fe, que sólo es superado por las revelaciones directas de Dios en el propio Corán. Para la comunidad musulmana, los hadices tradicionalmente han proporcionado normas de conducta en el ámbito de la ética y han sido una fuente de preceptos legales en el terreno práctico, así como un medio de interpretación de la sunna o ejemplos del Profeta y de las generaciones de los santos musulmanes, as-salaf as-salihun. En las cuestiones en que el Corán no es explícito, a menudo los hadices han servido de guía, de fuente de conocimiento intermedia entre el texto del Libro Sagrado y los razonamientos de los juristas religiosos, los fuqaha’, que han acudido, cuando el resto ha fallado, a los principios del razonamiento analógico y de la opinión.

			Sin embargo, para el musulmán actual, aun siendo el árabe su lengua materna, no resulta fácil leer los hadices, ya que el lenguaje es arcaico y en ocasiones difícil; de hecho, los filólogos y gramáticos del perío­do clásico llegaron a considerar los hadices como una valiosa cantera de palabras raras. Aunque se han hecho muchas traducciones de colecciones enteras o de selecciones de hadices a las otras grandes lenguas islámicas, como el turco, el persa o el urdu, son escasas las realizadas a lenguas europeas. La más importante entre éstas últimas es la traducción francesa de O. Houdas y W. Marçais del Sahih de Bujari, publicada bajo el título Les traditions islamiques (París, 1903-1914, 4 vols.). Algunas traducciones de antologías de literatura devocional y religiosa islámica dedican cierto espacio a los hadices; es especialmente valiosa la sección dedicada a la tradición en el libro del fallecido Arthur Jeffery, A Reader on Islam (La Haya, 1962).

			El título original de esta obra es Riyad as-Salihin, literalmente, Los Jardines de los justos, y fue escrita por el erudito sirio shafi’i Muhyi ad-Din Abu Zakariyya’ Yahya ibn Sharaf an-Nawawi (1233-1278), autor de un gran número de obras legislativas y biográficas, entre ellas la célebre colección de cuarenta conocidos hadices, el Kitab al-Arba’in, traducida a varias lenguas europeas. Su Riyad as-Salihin es una concisa colección de tradiciones, editada en varias ocasiones pero pocas veces traducida a un idioma occidental. La versión en castellano que ahora presentamos está basada en las traducciones al inglés de Muir (1903), Tisdall (1905) y Palmer (1880), y permite a todos aquellos que desconocen el árabe el acceso a una de las más conocidas colecciones de este tipo.

			EL EDITOR

		

	
		
			Introducción

			El Sagrado Corán es la fuente  fundamental de todos los valores islámicos. De estos valores es un ejemplo la vida del Santo Profeta (la paz sea con él): «En verdad, tenéis en el Profeta de Alá un dechado de virtudes, para quien teme a Alá y al Último Día y se acuerda mucho de Alá» (33,22). «¡Oh vosotros, los que creéis! obedeced a Alá, a Su Mensajero y a los que tienen autoridad sobre vosotros. Y si disputáis respecto a cualquier asunto, sometedlo a Alá y al Mensajero, si sois creyentes en Alá y en el Último Día. Esto es al final lo mejor y más recomendable.» (4,60)

			Siendo el objeto de la existencia humana ser gratos a Alá, el medio para conseguirlo es la obediencia a Él y el ejemplo visible de ese ideal se encuentra en el Santo Profeta. «Diles: “Si amáis a Alá, seguidme; entonces Alá os amará y os perdonará vuestros pecados. Y Alá es el Sumo Indulgente, el Misericordioso”. Diles: “Obedeced a Alá y al Mensajero”; pero si vuelven la espalda, recordad que Alá no ama a los incrédulos.» (3,32-33). «Y cuanto os da el Mensajero, tomadlo, y cuanto os prohíba, absteneos de ello. Temed a Alá; pues en verdad Alá es Severo en la retribución.» (59,8)

			Por tanto fue necesario que el Santo profeta instruyera y formara a un grupo de personas en los valores islámicos a través tanto de sus preceptos como de su ejemplo. En el cumplimiento de esta misión, todas las normas dadas por el Santo Profeta eran obligadas, y eran veneradas y cumplidas ya que las respaldaba la autoridad divina, pues el Santo Profeta, al llevar a cabo su función profética, era un instrumento de la Divinidad: «Ni tampoco habla por su propio capricho. No es sino una revelación pura la revelada por Dios». (53,4-5)

			Era necesario por razones obvias. El Sagrado Corán dejó abiertas muchas cuestiones que el Santo Profeta debió regular. La salat fue prescrita a principios del período mecano, pero faltaba que el Santo Profeta dispusiera y ejemplificara el contenido y el modo de cumplimiento de los servicios. Esta es la razón por la que, a través de los siglos y en toda la Morada del Islam, los cinco servicios diarios siguen el modelo establecido por el Santo Profeta. Lo mismo ocurre con el ayuno del Ramadán y con todas las ordenanzas y prohibiciones del Islam.

			El entramado del modo de vida islámico lo forman, por tanto, el Sagrado Corán y la sunna (preceptos y ejemplos) del Santo Profeta. El origen de la sunna, el complemento y ejemplificación indispensable del Corán, son los hadices, es decir, aquello que el Santo Profeta dijo o hizo o se abstuvo de hacer en su calidad de modelo excelente, siendo el seguimiento de su ejemplo la fuente de toda bendición y el camino para complacer a la Divinidad y ganar Su amor. Es comprensible, pues, la atención con que los compañeros del Santo Profeta observaron cada uno de sus gestos y absorbieron y guardaron en su memoria cada una de las palabras que pronunció. Gracias a esta atenta observación por parte de sus devotos seguidores, disponemos hoy día de una descripción completa y minuciosa de la vida del Santo Profeta.

			El Corán es el código, y la sunna del Profeta es su ejemplificación. El Santo Profeta encomendó a sus compañeros que pusieran un cuidado extremo en observar, escuchar y transmitir todo aquello que él dijera, hiciera o se abstuviera de hacer. Para asegurarse doblemente, estableció el criterio según el cual debía rechazarse que procediera de él cualquier cosa que se le atribuyera si estaba en desacuerdo con el Corán. El criterio establecido por el mismo Profeta es una sana salvaguardia a la hora de juzgar la importancia y el valor de lo que se le impute.

			Con la temprana y rápida expansión del dominio del Islam, la necesidad de una relación auténtica de la sunna del Profeta empezó a ser imperiosa, y se consideró meritorio comunicar de boca en boca cualquier cosa de la que se tuviera conocimiento en relación con la sunna. Gran parte de esta información estaba vinculada a las sutilezas de la definición e interpretación jurídica, que no son prioridad nuestra. Nuestra prioridad es el contenido de la sunna que ilustra la práctica de los valores morales y espirituales.

			Desde muy pronto empezó a surgir una ciencia de la tradición. No es necesario describirla en detalle; basta con decir que su objetivo principal era el de estudiar y comprobar la fiabilidad de la cadena de narradores de un hadiz. Si un solo eslabón de la cadena era considerado débil o defectuoso, toda ella era rechazada. A pesar del gran cuidado que se puso en este aspecto y de la prudente discreción que se aplicó a otras cuestiones, con el tiempo se acumuló una abundantísima tradición.

			El primer gran maestro de la tradición fue el reverenciado fundador de la escuela jurídica malikí, el imán Malik ibn Anas. Su colección de hadices, conocida como «los Muwatta del imán Malik», se cuenta entre las compilaciones de hadices más auténticas; por este hecho es llamada Sahih Sitta, es decir, «las seis compilaciones auténticas». Son los Sahih de Bujari, Muslim, Tirmidhi, Abu Daud, Nisai y Ibn Majah. Las tradiciones más conocidas suelen encontrarse en dos o más de estas compilaciones; es raro que una tradición sólo haya sido incluida en una de ellas. Esto último no significa, sin embargo, que disminuya en modo alguno la autoridad del hadiz en cuestión. Existen otros criterios para juzgar el valor y la importancia de una tradición incluida en el Sahih. Esta enorme colección de tradiciones, aunque ampliamente disponible en árabe, no era de fácil lectura ni siquiera para los eruditos, y más cuando se empezaron a compilar y poner en circulación un gran número de comentarios sobre los Sahih. Así surgió la necesidad de compilaciones más breves con finalidades concretas. De éstas, una de las más útiles y populares se conoce como Riyadh as-Salihin, que es la que ahora presentamos.

			Riyadh as-Salihin es una selección de hadices realizada por el imán Muhyi ad-Din Abu Zakariyya Yahya ibn Sharaf an-Nawawi; abreviado, Imán Nawawi. Nawawi nació en el pueblo de Nawa, en los alrededores de Damasco, en el 631 d.h. (1233 d.C.). Creció allí, y a la edad de diecinueve años se trasladó a Damasco, donde completó sus estudios y más adelante dio clases y escribió sobre todos los temas que en aquel tiempo eran comunes entre los teólogos. Durante un tiempo se sintió atraído por los estudios de medicina, pero pronto abandonó el proyecto en la creencia de que distraerían su mente y la apartarían del estudio y la investigación de temas en los que estaba más vitalmente interesado. Nawawi llevó una vida de singular piedad, rectitud, sencillez y concentración en lo espiritual. Dejó un gran número de valiosas obras sobre diferentes temas, entre las cuales la más conocida son sus comentarios sobre el Sahih de Muslim. También escribió un comentario sobre parte del Sahih de Bujari.

			Ryadh as-Salihin es una selección de los Sahih y una o dos obras más sobre los hadices, entre ellos, los Muwatta del imán Malik. La mayor parte de los hadices incluidos en los Riyadh as-Salihin proceden de Bujari y Muslim, y muchos se encuentran en ambos. En casi todas las secciones del Riyadh as-Salihin se citan los versos pertinentes del Sagrado Corán al inicio, a modo de recuerdo de que la sunna del Santo Profeta es un ejemplo de los valores que enseña el Corán. Era inevitable que algunas de las tradiciones relacionadas con más de una sección se repitieran. En tales casos, se ha intentado en la medida de lo posible evitar la repetición utilizando referencias.

			El Imán Nawawi, el piadoso erudito, murió a la temprana edad de cuarenta y seis años, en el 676 d.h. (1278 d.C.) en su pueblo natal, y su muerte fue profundamente lamentada por toda la sociedad musulmana de Damasco.

			Reproducimos a continuación el prólogo a los Riyadh as-Salihin escrito por el Imán Nawawi:

			«En el nombre de Alá, el Sumo Indulgente, el Misericordioso. 

			»Todas las alabanzas pertenecen a Dios, el Único, el Poderoso, el Supremo, el sumo Indulgente y Benévolo, Aquel que hace que la noche siga al día para amonestación y advertencia de aquellos que han sido bendecidos con la virtud de la introspección y para enseñanza de los prudentes y los clarividentes. Él es quien escoge a aquellos que es Su voluntad que despierten del sueño del abandono, les concede el don de la piedad, les permite reflexionar y observar, les otorga la capacidad de rehacer sus pasos tras un error y aceptar y seguir los buenos consejos. Les permite adorarle y prepararse para el Más Allá y ser constantes en la persecución de estos objetivos. Le dedico mis alabanzas más elocuentes, puras y absolutas.

			»Doy testimonio de que nada hay digno de alabanza sino Dios, que es Santo, Noble, Misericordioso y Clemente. Doy testimonio de que nuestro señor y maestro es Su servidor y mensajero y Su amigo y amado, el que nos señala el camino recto y nos llama a la verdadera fe. Tenga Alá piedad de él y de todos los profetas y de los justos y sus descendientes.

			»Tras alabar a Alá e invocar bendiciones para el Santo Profeta, procedo. Alá ha dicho: “Pues sólo he creado a los Yinn y a los hombres para que Me adoren. No deseo apoyo alguno de ellos, ni tampoco deseo que me alimenten”. (51,57-58). Estos versículos establecen claramente que el propósito de la creación del hombre es que éste obedezca a Dios. Es, por tanto, indispensable que tenga siempre en mente este propósito y no preste atención a los adornos y ornamentos del mundo, pues este hogar no es eterno, no es un lugar de residencia permanente. Este mundo no es más que un lugar de paso hacia el Más Allá. No es un lugar de placer y alegría. El camino de esta vida nos abandonará en cierto recodo, no nos acompañará para siempre. Aquellos que están despiertos pasan su vida en alabanza y obediencia, y los que son prudentes y juiciosos hacen de la rectitud su norma de vida.

			»El Sagrado Corán describe el carácter transitorio de esta vida con las siguientes palabras: “El ejemplo de la presente vida es únicamente como el agua que enviamos desde las nubes, que después se mezclan con ella los productos de la tierra, de los que comen los hombres y el ganado hasta que la tierra recibe su ornamento y aparece bella y sus habitantes piensan que pueden recoger sus frutos, pero entonces viene Nuestro designio, de noche o de día, y la convertimos en un campo segado, como si nada hubiese existido en ella el día anterior. Así exponemos los Signos para unas gentes que reflexionan”. (10,25)

			»Son numerosos los versículos del Corán con este mismo propósito. Un poeta dijo sobre esto mismo: “Muchos servidores temerosos de Alá se han apartado del mundo por miedo a sus pruebas y tribulaciones. Cuando observaron atentamente el mundo, se dieron cuenta de que éste no era el verdadero hogar del hombre. Lo concibieron como un profundo océano y levaron en él las anclas de navíos equipados con obras de justicia”.

			»Siendo el mundo transitorio y el propósito de nuestra creación el que he declarado, es el deber de todo adulto musulmán prudente seguir el camino de los escogidos, adoptar los métodos de los hombres de sabiduría y juicio, prepararse para alcanzar el propósito sobre el que he hablado y recordar lo que he señalado. El mejor camino y el más correcto que debe adoptarse para alcanzar este propósito, es la obediencia total al Santo Profeta.

			»El Santo Profeta ha dicho: “Tanto como un musulmán se ocupa de ayudar a su hermano, Alá, el Ensalzado, se ocupa de ayudarle a él”. (Muslim, Tirmidhi y Nisai). También ha dicho: “Aquel que dirige a otro hacia el buen camino tiene tanto mérito como el que sigue su consejo”. Y ha dicho: “Si una persona llama a otra a la obediencia, tiene tanto mérito como aquella que sigue su consejo, sin que disminuya en lo más mínimo el mérito de ninguna”. (Muslim y Abu Daud)

			»Se cuenta que el Santo Profeta dijo a Ali: “Si Alá guiara a una persona por el buen camino a través de ti, esto sería más provechoso para ti que muchos camellos rojos”. (Bujari y Muslim)

			»Recordando estos versículos del Sagrado Corán y estos consejos del Santo Profeta (la paz y las bendiciones de Alá sean con él) me decidí a preparar un compendio de aquellos ahadiz del Santo Profeta que deben ayudar al lector en el camino hacia el Más Allá y servirle como medio de ordenar externa e internamente su vida, y que deben comprender mandatos y avisos, y la disciplina, piedad y ejercicios para reformar la conducta, conformar la moral y purificar el corazón.

			»He cuidado en este libro el seleccionar de fuentes bien conocidas sólo aquellos hadices que son claros y autorizados. En el inicio de cada sección se recuerdan los versículos del Sagrado Corán relacionados con el asunto que tratan.

			»Espero que, si este libro llega a completarse, ayude a guiar al lector, por la gracia de Alá, hacia la virtud y la bondad, y le guarde del mal y de la perdición. Pido a aquellos de mis hermanos que se beneficien de algún modo de este libro que rueguen por mí y por mis padres, mis maestros, mis amigos y por todos los musulmanes. Dependo enteramente de Dios, en Él creo y en Él pongo toda mi confianza. Él es suficiente para mí y Él es la mejor ayuda. No hay fuerza que resista el mal, ni capacidad de hacer el bien sino a través de Alá, el Poderoso, el Sabio.»

		

	
		
			Corpus de los hadices

			1. De la sinceridad y de la importancia del motivo de toda acción

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			1.Y no se les ordenó más que servir a Alá, ser sinceros con Él en obediencia, y ser rectos, cumplir la Oración y pagar el Azaque. Esa es la religión del pueblo del camino recto. (98,6)

			2.No es su carne la que llega a Alá, como tampoco su sangre, sino que es vuestra piedad la que llega a Él. (22,38)

			3.Diles: «Tanto si ocultáis lo que hay en vuestros corazones como si lo reveláis, Alá lo conoce [...]». (3,30)

			1. Umar ibn Khattab cuenta que oyó al Santo Profeta decir: «El motivo determina el valor de cualquier conducta, y las personas consiguen aquello que desean. Si el motivo de aquel que emprende la peregrinación es alcanzar a Alá y a su Mensajero, entonces ése es el motivo de su peregrinación; y aquel que sale en peregrinación en busca del mundo, lo consigue, y aquel cuya peregrinación es por razón de una mujer, se casa con ella, y así su peregrinación es por el propósito que tiene en mente». (Bujari y Muslim)

			2. Ayesha cuenta que el Santo Profeta dijo: «Una hueste avanzará hacia la Ka’aba, y cuando alcancen el llano, todos ellos, desde el primero hasta el último, serán tragados por la tierra». Tras lo cual ella dijo: «Mensajero de Alá, ¿por qué todos ellos?». Él contestó: «Todos ellos serán tragados, pero serán resucitados para ser juzgados según sus motivos». (Bujari y Muslim)

			3. Ayesha cuenta que el Santo Profeta dijo: «Tras la caída de La Meca ya no es obligatoria la peregrinación; pero esforzarse por causa de Alá y anhelarlo sigue siendo obligatorio; cuando seáis llamados, deberéis ir». (Bujari y Muslim)

			4. Jabir ibn Abdullah cuenta: «Estábamos con el Santo Profeta en una campaña cuando dijo: “Han quedado algunos en Medina que están con vosotros en espíritu siempre que marcháis y por cualquier valle que atravesáis. Es sólo su enfermedad lo que les ha impedido estar con vosotros en persona”». Y otra versión añade: «Serán igualmente recompensados». (Muslim). La versión de Bujari es: «Anas cuenta: “Regresábamos de la campaña de Tabuk con el Santo Profeta cuando dijo: ‘Quedaron en Medina algunos que han estado con nosotros en espíritu en cada paso que cruzábamos y en cada valle que atravesábamos. Los retuvo alguna incapacidad’”».

			5. Ma’an ibn Yathid ibn Akhnas cuenta: «Mi padre reservó algunos dinares para hacer obras de caridad y los dio a una persona en la mezquita. Fui hacia esa persona y devolví los dinares a mi padre. Él dijo: “no los había reservado para ti”. De modo que fuimos al Santo Profeta y le consultamos el problema. Dijo a mi padre: “Yathid, se te reconoce el mérito del que era tu propósito”; y a mí me dijo: “Ma’an, tienes derecho a lo que has cogido”». (Bujari)

			6. Sa’ad ibn Abi Waqqas (uno de los diez que habían recibido la grata noticia de admisión en el Paraíso) cuenta: «El Santo Profeta vino a interesarse por mi salud cuando yo estaba seriamente enfermo, en el año de la Peregrinación del Adiós, y le dije: “Mensajero de Alá, ya ves mi situación. Soy un hombre de posibles y mi único heredero es mi hija. ¿Puedo, entonces, destinar dos tercios de mi propiedad a la caridad?”. Él dijo: “No”. “¿La mitad, entonces, Mensajero de Alá?” De nuevo contestó: “No”. “Bien, así pues, ¿un tercio, Mensajero de Alá?” A lo que él respondió: “Un tercio, y un tercio es generoso. Es mejor que dejes a tus herederos en buena situación que no en la indigencia, forzados a pedir limosna a otros. Todo aquello que gastes con el propósito de complacer a Alá, incluso el bocado de comida que pones en la boca de tu esposa, te será recompensado”. Entonces pregunté: “Mensajero de Alá, ¿seré dejado atrás en La Meca cuando regreses a Medina con mis compañeros?”. Él dijo: “Ciertamente que no serás dejado atrás. Todo cuanto hagas para complacer a Alá servirá para elevar tu puesto y alta condición. Deseo que sobrevivas para ser fuente de beneficios para algunos y de dificultades para otros”. Entonces suplicó: “Haz que sea perfecta la peregrinación de mis compañeros, Oh Alá, y no les hagas retroceder”. Pero el que merecía compasión era Sa’ad ibn Khaulah, que murió en La Meca, y el Mensajero de Alá expresó piedad y compasión por él». (Bujari y Muslim)

			7. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá no se fija en vuestros cuerpos y miradas, sino que observa vuestros corazones». (Muslim)

			8. Abu Musa Asha’ri cuenta: «Al Santo Profeta le preguntaron: “¿Cuál de los tres se esfuerza por la causa de Alá, el que lucha a fin de demostrar su valentía, el que lucha por un sentimiento de indignación o el que lucha para exhibirse?”. Él contestó: “Aquel que lucha para que el nombre de Alá sea ensalzado es el que se esfuerza por la causa de Alá”». (Bujari y Muslim)

			9. Abu Bakarah Thaqfi cuenta que el Santo Profeta dijo: «Si dos musulmanes se enfrentan con la espada y uno de ellos resulta muerto, ambos irán al infierno». Yo pregunté: «Mensajero de Alá, es comprensible en el caso del que mata; pero ¿por qué también el otro?». Él contestó: «El otro también deseaba matar a su oponente». (Bujari y Muslim)

			10. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «La oración en comunidad tiene un mérito veinticinco veces mayor que la oración en casa o en el trabajo. Así, cuando una persona hace sus abluciones cuidadosamente y se dirige a la mezquita con el único propósito de participar en el servicio, su condición se eleva con cada paso y uno de sus pecados le es perdonado. Desde el momento en que entra en la mezquita, se le considera un participante del servicio mientras espera a que empiece, y siempre que no moleste a nadie y mantenga su estado de pureza, los ángeles rogarán por él: “Alá, ten piedad de él; Alá, perdónale; Alá, míralo con compasión”». (Bujari y Muslim)

			11. Abdullah ibn Abbas cuenta que el Santo Profeta transmitió el mensaje de Alá en el que define el bien y el mal y explica su gradación. A aquel que decide hacer una buena obra Alá le recompensa por una buena obra completa, y si luego la lleva a cabo, Alá le recompensa de diez a setecientas veces más e incluso muchas más veces. A aquel que se siente inclinado hacia el mal pero no lo lleva a cabo, Alá le recompensa por una buena obra. Si la lleva a cabo, sólo se le imputa una mala obra. (Bujari y Muslim)

			12. Abdullah ibn Umar cuenta que oyó al Santo Profeta relatar lo siguiente: «Tres personas, anteriores a vosotros, iban de camino cuando fueron sorprendidas por una tormenta y buscaron refugio en una cueva. Una roca se desprendió de la montaña y bloqueó la salida de la cueva. Uno de ellos dijo: “El único modo de salir es implorar a Dios en virtud de alguna buena obra”. Así pues uno de ellos suplicó: “Señor, mis padres eran muy ancianos y yo solía ofrecerles su ración de leche nocturna antes que a mis hijos o a otros miembros de la familia. Un día fui muy lejos en busca de árboles jóvenes y cuando regresé mis padres ya se habían acostado. Cuando hube tomado mi ración de leche y les llevé la suya ya estaban dormidos, y no deseaba molestarlos ni tampoco dar leche a mis hijos ni a otros hasta que mis padres hubieran bebido. Entonces, con el recipiente en la mano, esperé a que despertaran con el resplandor del alba, mientras mis hijos lloraban de hambre a mis pies. Cuando despertaron, tuvieron su ración. Señor, si actué así para complacerte, líbranos del sufrimiento que nos impone esta roca”. Al momento, la roca se movió un poco pero no lo suficiente para dejarlos salir. Entonces uno de los otros dos suplicó: “Señor, yo tenía una prima a la que amaba tan apasionadamente como un hombre pueda amar a una mujer. Intenté seducirla, pero no quiso saber nada de mí, hasta que llegó una época de grandes fatigas a causa de la hambruna y vino a mí y le di ciento veinte dinares a condición de que se me entregara. Aceptó, y cuando estuvimos juntos, imploró: ‘Teme a Dios y no rompas el sello ilícitamente’. Al momento me aparté de ella, aunque la deseaba apasionadamente, y dejé que guardara el dinero que le había dado. Señor, si actué así para complacerte, aparta el sufrimiento que padecemos”. De nuevo, la roca se movió un poco pero no lo suficiente para que salieran. Entonces el tercero suplicó: “Señor, contraté a algunos trabajadores y les pagué su salario, pero uno de ellos partió dejando atrás lo que se le debía. Lo invertí en negocios y los negocios fueron muy prósperos. Pasado un tiempo, el trabajador regresó y dijo: ‘Oh, siervo de Dios, dame mi salario’. Le dije: ‘Todo lo que ves es tuyo; camellos, vacas, cabras y esclavos’. Él dijo: ‘no te burles de mí, siervo de Alá’. Yo le aseguré: ‘no me burlo de ti’. Entonces él lo tomó todo, sin dejar nada. Señor, si actué así para complacerte, líbranos de nuestro sufrimiento”. Entonces la roca se apartó y salieron andando libremente». (Bujari y Muslim)

			2. Del arrepentimiento

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			4.Y volveos todos juntos a Alá, oh creyentes, para que triunféis. (244,32)

			5.Para que pidáis el perdón de vuestro Señor y volváis después a Él. (11,4)

			6.¡Oh vosotros, los creyentes! Dirigios a Alá con sincero arrepentimiento. (66,9)

			13. Abu Hurairah cuenta que oyó al Santo Profeta decir: «Alá es testigo de que busco el perdón de Alá y me dirijo a Él más de setenta veces al día». (Bujari)

			14. Aghirr ibn Yasar Muzanii cuenta que el Santo Profeta predicaba: «Encomendaos a Alá y buscad su perdón. Yo mismo me encomiendo a Alá cien veces al día». (Muslim)

			15. Anas ibn Malik, servidor del Santo Profeta, dijo: «Alá se alegra más con el arrepentimiento de uno de Sus siervos que uno de vosotros que perdiera su camello en un desierto yermo y que luego de repente lo encontrara». (Bujari y Muslim). La versión de Muslim añade: «Alá se alegra más con el arrepentimiento de uno de Sus siervos que uno de vosotros que perdiera su camello, con su comida y su bebida, en un desierto yermo y, perdida toda esperanza de encontrarlo, fuera a descansar a la sombra de un árbol y súbitamente lo encontrara a su lado, y cogiéndolo por la argolla de la nariz en un exceso de alegría exclamara: “Oh Alá, Tú eres mi siervo y yo soy Tu señor”».

			16. Abu Musa Ash’ari cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá mantiene Su mano extendida durante la noche para que aquel que haya pecado durante el día pueda arrepentirse, y mantiene Su mano extendida durante el día para que aquel que haya pecado durante la noche pueda arrepentirse, hasta el día en que el sol salga por el oeste». (Muslim)

			17. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá tratará con misericordia a aquellos que se arrepientan antes de que el sol salga por el oeste». (Muslim)

			18. Abdullah ibn Umar cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá, el Señor del honor y la gloria, acepta el arrepentimiento de Sus siervos hasta que empieza el estertor de la muerte». (Tirmidhi)

			19. Zirr ibn Jubaish cuenta: «Me dirigí a Safwan ibn Assal para preguntarle sobre la acción simbólica de pasar las manos sobre los calcetines en el curso de las abluciones. Me preguntó: “Zirr, ¿qué te trae?”. Contesté: “Vengo en busca de conocimiento”. Él dijo: “Los Ángeles extienden sus alas sobre aquellos que buscan el conocimiento por el placer del conocimiento”. Le dije: “En mi mente ha surgido una duda respecto a la acción simbólica de pasar las manos sobre los calcetines en el curso de las abluciones tras utilizar el retrete o el orinal. Tú eres uno de los Compañeros del Santo Profeta y he venido a preguntarte: ¿Le oíste decir algo al respecto?”. Él contestó: “Sí. Nos indicó que mientras estuviéramos de viaje no era necesario que nos quitáramos los calcetines para lavarnos los pies en el curso de las abluciones durante un período de tres días y tres noches, excepto tras estar con nuestras esposas. En otros casos, como después de dormir o utilizar el retrete o el orinal, etc., el pase simbólico de las manos sobre los calcetines es suficiente durante ese período”. Entonces le pregunté: “¿Le oíste decir algo sobre el amor y el afecto?”. Él contestó: “Íbamos con el Santo Profeta de viaje cuando un árabe del desierto le llamó gritando con voz áspera: ‘¡Oh Muhammad!’. El Santo Profeta contestó en un tono similar: ‘Aquí estoy’. Dije al árabe: ‘Humíllate ante él, baja tu voz en su presencia, Alá así lo ha mandado’. Me replicó: ‘No bajaré la voz’, y dirigiéndose al Santo Profeta, dijo: ‘¿Que ocurre cuando una persona ama a otra y todavía no ha disfrutado de su compañía?’. El Santo Profeta contestó: ‘En el día del Juicio estará en compañía de aquellos a los que ama’. Siguió hablando con nosotros, y en el curso de su predicación mencionó una entrada al oeste, cuya anchura puede ser atravesada por un jinete en cuarenta o setenta años”». Sufyan, que es uno de los narradores de este hadiz, añade: «Esta entrada está en dirección a Siria. Alá la creó junto con los cielos y la tierra. Está abierta al arrepentimiento, y no será cerrada hasta que el sol salga por esa dirección». (Tirmidhi y otros)

			20. Abu Sa’id Khudri cuenta que el Santo Profeta dijo: «Una persona de un pueblo anterior a vosotros, habiendo matado a noventa y nueve personas, preguntó quién era el más sabio de la tierra. Le indicaron un monje. Se dirigió al monje y le dijo: “He matado a noventa y nueve personas. ¿Me queda alguna posibilidad de arrepentirme?”. El monje contestó: “No”. En el acto mató al monje y completó la centena de víctimas. Luego inquirió de nuevo: “¿Quién es la persona más sabia de la tierra?”. Y le indicaron un sabio, al que preguntó: “He matado a cien personas, ¿me queda alguna posibilidad de arrepentimiento?”. El sabio contestó: “Sí. ¿Qué se interpone entre tú y tu arrepentimiento? Ponte en camino hacia tal tierra. Allí hay gente que adora a Dios. Únete a ellos en la adoración de Dios y no regreses a nuestra tierra, pues es un lugar maligno”. Así pues, partió. Sólo había recorrido la mitad del camino cuando fue sorprendido por la muerte, y por su causa surgió una disputa entre los ángeles del perdón y los ángeles del tormento. Los ángeles del perdón argüían que era un penitente que se había encomendado a Dios; los del tormento, por su parte, replicaban que nunca había realizado una buena obra. Entonces se acercó un ángel en forma humana y los contendientes acordaron que mediara entre ellos. Él les aconsejó: “Medid la distancia entre las dos tierras. De aquella que esté más cerca, a esa pertenece”. Llevaron a cabo la medición y resultó estar más cerca de la tierra hacia la que se dirigía. Así pues, los ángeles del perdón se hicieron cargo de él». (Bujari y Muslim). Otra versión cuenta que resultó que estaba más cerca de la tierra de los justos por un palmo, y así fue considerado uno de ellos. Otra versión dice que Dios ordenó a la distancia de un lado que se extendiera y a la distancia del otro que se encogiera, y luego dijo: «Ahora llevad a cabo la medición». Se vio que estaba más cerca de su objetivo por la distancia de un palmo, y fue perdonado. También se cuenta que se acercó arrastrándose sobre el pecho.

			21. Abdullah ibn Ka’ab, que se convirtió en el lazarillo de su padre cuando éste quedó ciego, cuenta que oyó a su padre, Ka’ab ibn Malik, la historia completa de cómo no acompañó al Santo Profeta cuando éste emprendió la campaña de Tabuk. Ka’ab dijo: «Yo había acompañado al Santo Profeta en todas las campañas excepto en la de Badr, y en ese caso no se puede hablar de falta alguna, ya que el Santo Profeta y los musulmanes tenían ostensiblemente a la vista la caravana de Quraish. Pero Alá, inesperadamente, provocó una confrontación entre ellos y sus enemigos. Yo estaba presente acompañando al Mensajero de Alá la noche de Aqabah, cuando convinimos la completa dedicación al Islam. No cambiaría Aqabah por Badr, ni por toda la fama de Badr en comparación con Aqabah. Al no acompañar al Santo Profeta en la campaña de Tabuk, rompí ese voto. Cuando tuvo lugar esa campaña yo era más fuerte y tenía más riquezas que nunca. Poseía entonces dos camellos de monta, y nunca antes había tenido dos. Cuando el Santo Profeta preparaba una campaña nunca revelaba el verdadero objetivo hasta el último momento. En aquel caso, como la estación era intensamente calurosa, el viaje era a través del desierto y el enemigo tenía una gran fuerza, previno a los musulmanes con claridad y les anunció el objetivo para que pudieran prepararse adecuadamente. El número de los que estaban dispuestos a acompañar al Mensajero de Alá también era grande. Ningún registro habría bastado para anotar en detalle a todos ellos. La mayoría de aquellos que proyectaban no ir imaginaron que podrían lograrlo, a no ser que su deserción fuera descubierta por revelación divina. Además, los frutos habían madurado en los árboles, su sombra era frondosa y esto también influía en mi mente.

			El Mensajero de Alá y los musulmanes que debían acompañarle se ocupaban en los preparativos, y yo todas las mañanas salía pensando en sumarme a ellos, pero regresaba sin haber resuelto nada y diciéndome: “Tengo tiempo. Puedo prepararme en cuanto quiera”. Así continuaron las cosas y los musulmanes acabaron los preparativos; un día, el Mensajero de Alá emprendió la marcha con ellos, y yo aún no había hecho nada para prepararme. Continuaba en mi estado de indecisión, sin resolverme a nada, mientras los musulmanes seguían su marcha. Pensé que partiría solo y los alcanzaría. Quisiera haberlo hecho, pero no fue así. Cuando paseaba por la ciudad me pesaba observar que entre los que se habían quedado en casa como yo sólo estaban aquellos de los que se sospechaba hipocresía o bien los que estaban excusados por la edad u otra circunstancia similar.

			El Santo Profeta no se refirió a mí hasta haber llegado a Tabuk. Sentado entre la gente aquel día, preguntó qué había sucedido con Ka’ab. Uno de los Bani Salimah dijo: “Mensajero de Alá, se ha visto estorbado por sus dos mantos y por la costumbre de admirar sus vestidos”. Mu’az ibn Jabal le amonestó por ello. El Santo Profeta nada dijo. En ese momento, columbró a alguien vestido de blanco en el horizonte del desierto y exclamó: “Quizá sea Abu Khaisamah”, y resultó ser él. Era aquel del que se habían burlado los hipócritas cuando dio a los pobres gran cantidad de dátiles.

			Cuando supe que el Mensajero de Alá estaba de regreso de Tabuk, empecé a sentirme mal y a barajar en mi mente falsas excusas que pudieran protegerme de su ira. También consulté a varios miembros de mi familia en cuyo juicio confiaba. Cuando oí que el Santo Profeta se acercaba, comprendí que ninguna excusa me valdría y decidí ceñirme a la verdad. Llegó a la mañana siguiente. Era su costumbre al regresar de un viaje dirigirse en primer lugar a la mezquita y ofrecer dos raka’as de oración, y luego sentarse de cara a la gente. Así lo hizo en esta ocasión y aquellos que no habían acudido a la campaña se acercaron y le presentaron sus disculpas bajo juramento. Eran más de ochenta en número. El Santo Profeta aceptó sus declaraciones verbales, renovó sus votos, oró por que fueran perdonados y encomendó a Alá lo que tuvieran en sus mentes. Cuando llegó mi turno y le saludé, sonrió, pero era una sonrisa airada, y dijo: “Adelántate”. Así pues, me acerqué y me senté frente a él. Preguntó: “¿Qué te retuvo? ¿No habías comprado tu montura?” Contesté: “Mensajero de Alá, si me viera confrontado con otro, un hombre del mundo, fácilmente podría escapar de su enfado con alguna excusa, porque poseo el don de la habilidad en la argumentación, pero si hoy inventara una historia falsa, que incluso podría convencerte, con seguridad Alá no tardaría en excitar tu ira contra mí por cualquier cosa. Pero si te digo la verdad y te encolerizas conmigo, aún podré aspirar a la piedad de Alá, el Ensalzado, el Glorioso. No tengo excusa. Nunca estuve más fuerte ni tuve más riquezas que cuando me abstuve de acompañarte”. El Santo Profeta dijo: “Éste ha dicho la verdad. Ahora, vete, hasta que Alá se pronuncie respecto a ti”. Algunos hombres de Bani Salimah me acompañaron fuera de la mezquita y me dijeron: “No se te conoce ninguna falta antes que ésta; entonces, ¿por qué no has dado una excusa al Santo Profeta como los otros que no asistieron a la campaña? Tu falta habría sido perdonada gracias a la oración del Santo Profeta por tu perdón”. Siguieron reprochándomelo tan duramente que decidí regresar junto al Santo Profeta y retractarme de mi confesión. Entonces les pregunté: “¿Hay alguien más en un caso similar al mío?” Dijeron: “Murarah ibn Rabi’a ‘Amiri y Hilal ibn Umayyah Waqifi”. Cuando mencionaron estos dos nombres de personas justas que habían participado en la batalla de Badr y poseían muchas buenas cualidades, me confirmé en mi decisión primera.

			El Santo Profeta ordenó a los musulmanes que dejaran de hablarnos a los tres. Las personas se apartaban de nosotros como si fuéramos extraños, y yo me sentía como si estuviera en un país extranjero que no podía reconocer. Así fue durante cincuenta días. Mis dos compañeros de desgracia se resignaron y no salían de sus casas. Pero, siendo yo el más joven de los tres y el más porfiado, continué saliendo, uniéndome a los musulmanes en la oración y paseando por las calles, aunque nadie me hablaba. Acompañaba al Santo Profeta cuando se sentaba en la mezquita tras la oración, le saludaba y me preguntaba si había movido los labios en respuesta a mi saludo. Oraba cerca de él y notaba que miraba hacia mí cuando yo estaba ocupado en la oración, y que desviaba la mirada cuando yo miraba hacia él. Sintiéndome oprimido por la dureza de los musulmanes para conmigo, un día salté la pared del jardín de mi primo Abu Qatadah, a quien amaba tiernamente, y lo saludé, pero no me devolvió el saludo. Le dije: “Abu Qatadah, en el nombre de Alá, ¿no sabes que amo a Alá y a su Mensajero?”. Pero él nada dijo. Repetí mi imprecación. Tampoco hubo respuesta. Pregunté por tercera vez, y respondió: “Alá y su Mensajero son más sabios”, ante lo que no pude contener mis lágrimas y me retiré.

			Un día deambulaba por la plaza del mercado de Medina cuando oí a un campesino de Siria, que había venido a vender maíz, decir: “¿Alguien podría darme noticias de Ka’ab ibn Malik?”. Señalaron en mi dirección. Se acercó a mí y me entregó una carta del rey de Ghassan. Puesto que sé leer, la leí yo mismo. El mensaje era: “Hemos sabido que tu señor te ha tratado duramente. Dios no te ha hecho para ser humillado y maltratado. Ven a nosotros y te daremos una grata bienvenida”. Habiéndola leído, me dije: “Ésta es otra prueba”, y la eché al horno.

			Pasados cuarenta días sin que se hubiera producido ninguna revelación respecto a nosotros, un enviado del Santo Profeta se acercó a mí y dijo: “El Mensajero de Alá te ordena que te alejes de tu esposa”. Entendí que a mis compañeros se les había ordenado lo mismo. Así pues dije a mi esposa: “Ve a casa de tus padres y permanece allí hasta que Alá tome una determinación”. La esposa de Hilal ibn Umayyah fue a ver al Santo Profeta y le dijo: “Mensajero de Alá, Hilal ibn Umayyah es viejo y no es capaz de cuidar de sí mismo, ni tiene siervos. ¿Te enojaría que yo cuidara de él?”. Él dijo: “No. Pero no debes cohabitar con él”. Ella dijo: “Él no me desea, desde lo ocurrido tan sólo tiene fuerzas para llorar”. Algunos me dijeron: “Debes pedir permiso al Santo Profeta para que tu esposa cuide de ti como la esposa de Hilal ibn Umayyah cuida de él”. Les contesté: “No pediré el permiso al Santo Profeta pues no sé cuál sería la respuesta. Además, yo soy joven”.

			Pasaron diez días más, y en la mañana del día número cincuenta y uno después de que la comunicación con nosotros hubiera sido prohibida, tras la oración del alba en casa, estaba yo sentado en estado de melancolía, y el mundo, tal como Alá, el Ensalzado, lo ha descrito, parecía cerrarse sobre mí, cuando súbitamente oí a alguien gritar con toda la potencia de su voz desde la cumbre del monte Sala’ah: “Oh, Ka’ab ibn Malik, ¡buenas noticias!”. Inmediatamente caí postrado y supe que había llegado el final de mis penas. Parece ser que, en la Oración del alba, el Santo Profeta había informado al pueblo de que Alá, el Señor del honor y la gloria, nos había concedido el perdón, y varias personas habían partido para darnos las buenas nuevas. Algunos fueron a avisar a mis dos compañeros. Uno espoleó su caballo en dirección a mi casa. Otro, de la tribu de Aslam, corrió hacia el monte y su voz me alcanzó antes de la llegada del jinete. Cuando aquel cuya voz había oído llegó a felicitarme, me quité mis vestiduras e hice que se las pusiera. No tenía otras para vestirme, así que pedí unas prestadas y me puse en marcha para presentarme ante el Santo Profeta. En el camino encontré multitud de gentes que me felicitaban diciéndome: “Bendito seas, pues Alá ha aceptado tu arrepentimiento”. Cuando entré en la mezquita encontré al Santo Profeta sentado entre otros. Allí estaba Talha ibn Ubaidullah, que al verme se levantó, corrió hacia mí y, estrechándome la mano, me felicitó. Fue el único de los Emigrantes que se levantó, y nunca he olvidado su gesto.

			Cuando saludé al Santo Profeta, su rostro estaba radiante de alegría y dijo: “Disfruta del mejor de tus días desde que tu madre te dio a luz”. Dije: “Mensajero de Alá, ¿me lo has concedido tú o lo ha hecho Alá?”. Él contesto: “Ciertamente, ha sido Alá”. Era corriente en él que su rostro brillara como si fuera una luna creciente, lo que interpretábamos como un signo de su contento. Entonces propuse: “Mensajero de Alá, para completar mi arrepentimiento me gustaría entregar todas mis posesiones a los pobres por la causa de Alá y Su Mensajero”. Dijo: “Guarda una parte; es mejor para ti”. A lo que respondí: “Guardaré la parte que está en Khaibar”. Luego expuse: “Mensajero de Alá, Alá, el Ensalzado, me ha perdonado sólo porque me ceñí a la verdad, y es parte de mi arrepentimiento la promesa de que durante el resto de mi vida no diré palabra que no sea verdad”. Desde que así lo declaré ante el Santo Profeta, Alá, el Ensalzado, no ha puesto a prueba a nadie tanto como a mí por lo que respecta a decir la verdad. Hasta hoy, desde mi declaración, nunca me he sentido inclinado a decir una mentira, y espero que Alá siga salvaguardándome de ello durante el resto de mis días.»

			Alá, el Ensalzado, reveló: «Alá se ha vuelto en verdad con misericordia hacia el Profeta y hacia los Emigrantes y Socorredores que lo siguieron en la hora de angustia después de que los corazones de un grupo de ellos estuvieran a punto de desfallecer. Y de nuevo se volvió a ellos con misericordia. En verdad, es para ellos Compasivo, Misericordioso. Y Él se ha dirigido con misericordia a los tres cuya causa fue aplazada hasta que la tierra se convirtió en un lugar de angustia en toda su extensión, y a sus almas se les estrechó también, quedando convencidos de que no había refugio ante Alá salvo en Él mismo. Entonces volvió a ellos con misericordia para que pudieran volver a Él. En verdad, Alá es Remisorio con compasión y es Misericordioso. ¡Oh vosotros, los que creéis! temed a Alá y permaneced entre los veraces». (9,117-119)

			Ka’ab continuó: «Tras guiarme hacia el Islam, el mayor don que a mi juicio me ha concedido Alá ha sido decir la verdad al Santo Profeta y no mentirle y perderme como se perdieron aquellos que le mintieron. En Su revelación, lo que dijo Alá de aquellos que habían mentido fue peor que lo que dijo de ningún otro: “Os jurarán por Alá, cuando volváis a ellos, que podéis dejarlos solos. Dejadlos pues solos. En verdad, son impuros y su morada es el Infierno -una recompensa adecuada para lo que solían ganar. Os jurarán para que estéis contentos con ellos. Pero aun cuando estuvierais contentos con ellos, Alá no lo estará con las gentes rebeldes”. (9,95-96)

			Nuestro caso había quedado pendiente, separado de los casos de los que formularon excusas bajo juramento ante el Santo Profeta, el cual las aceptó, renovó sus votos y oró por su perdón. El Santo Profeta dejó nuestro caso pendiente hasta que Alá determinó: Él ha otorgado su perdón a aquellos tres cuyo caso había sido aplazado. Lo importante en esta historia no es que nosotros no nos sumáramos a la campaña, sino que él aplazó nuestro caso y lo dejó pendiente cuando habían sido resueltos los casos de los que dieron sus excusas bajo juramento y que él aceptó.» Una versión añade: «El Santo Profeta emprendió el camino hacia Tabuk en jueves. Prefería emprender las campañas en jueves». Otra versión dice que siempre regresaba de los viajes a primera hora de la mañana y que se dirigía directamente a la mezquita, donde ofrecía dos raka’as de oración, tras lo que se sentaba y recibía a la gente. (Bujari y Muslim)

			22. Imran ibn Husain Khuza’ai cuenta que una mujer de la Juhainah, que había quedado embarazada a consecuencia de un adulterio, se acercó al Santo Profeta y dijo: «Mensajero de Alá, he cometido un pecado mortal, así pues, ordena la ejecución de la sentencia». El Santo Profeta mandó a buscar a su guardián y le dijo: «Trátala amablemente, y cuando haya dado a luz tráela de nuevo». Así lo hizo. Sus ropas estaban atadas en torno a ella y se ordenó que se ejecutara la sentencia. Fue apedreada hasta la muerte. El Santo Profeta ofició las Oraciones funerarias por ella. Umar protestó: «Mensajero de Alá, era culpable de adulterio». Él contestó: «Se arrepintió de tal modo que su arrepentimiento repartido entre setenta de los habitantes de Medina les sería suficiente. ¿Puede haber mayor arrepentimiento que el de ella, que ofreció su vida voluntariamente para hacerse agradable a Alá, el Señor del honor y la gloria?». (Muslim)

			23. Ibn Abbas y Anas ibn Malik cuentan que el Santo Profeta dijo: «Si el hijo del hombre tiene un valle lleno de oro, deseará tener dos. Tan sólo la tierra de la tumba saciará su boca. Alá concede su perdón a aquel que se dirige a Él arrepentido». (Bujari y Muslim)

			24. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá, el Ensalzado, se alegraría grandemente si dos hombres, uno de los cuales mata al otro, entraran ambos en el Paraíso. El primero, luchando por la causa de Alá, es asesinado por el segundo; inmediatamente Alá concede su perdón al segundo y éste se convierte al Islam, y también se convierte en mártir, como el primero. (Bujari y Muslim)

			3. De la firmeza

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			7.¡Oh vosotros, los que creéis! sed pacientes, luchad por sobresalir en la perseverancia [...]. (3,201)

			8.Y os pondremos a prueba con algo de temor y hambre, y con pérdida de riquezas, de vidas y de frutos; pero dad la buena nueva a los pacientes. (2,156)

			9.En verdad, los perseverantes tendrán su recompensa sin medida. (39,11)

			10.Mas quien es paciente y perdona: aquí hay en verdad un asunto de enérgica determinación. (42,44)

			11.¡Oh vosotros, los que creéis!, buscad ayuda con paciencia y Oración; ciertamente Alá está con los constantes. (2,154)

			12.Ciertamente os pondré a prueba hasta que distingamos a aquellos de vosotros que se esfuerzan en la causa de Dios y a quienes son perseverantes. (47,32)

			En el Sagrado Corán hay muchos y conocidos versículos que predican la firmeza y que la ensalzan.

			25. Abu Malik Ash’ari cuenta que el Santo Profeta dijo: «La limpieza es la mitad de la fe; el recitar “Todas las alabanzas pertenecen a Alá”, inclina la balanza de las buenas obras; el recitar “Santo es Alá y digno de toda alabanza”, construye un puente entre los cielos y la tierra; la Oración es luz; la caridad es prueba de fe; la firmeza es brillo y el Corán es un alegato, ya sea a favor o en contra. Todo hombre empieza el día dispuesto a negociar con su alma como premio, y la redime o la pierde». (Muslim)

			26. Abu Sa’id Khudri cuenta que algunos entre los Ansar pidieron al Santo Profeta que les diera algo, y él se lo dio; pidieron de nuevo y él les dio hasta que no tuvo nada. Entonces les dijo: «Siempre que yo posea algo no os lo negaré. Recordad: a aquel que busca la castidad, Alá lo hace casto; a aquel que busca la autosuficiencia, Alá lo hace autosuficiente, y a aquel que busca la firmeza, Alá le concede mantenerse firme. A nadie concede un don mejor ni más amplio que la firmeza». (Bujari y Muslim)

			27. Suhaib ibn Sinan cuenta que el Santo Profeta dijo: «Prodigioso es el caso del creyente; para él en todo hay bondad, y sólo es así para él. Si le ocurre algo agradable, da gracias a Dios y eso es bueno para él; si pasa por una adversidad, se mantiene firme y eso también es bueno para él». (Muslim)

			28. Anas cuenta que cuando la enfermedad del Santo Profeta se hizo tan grave que cayó en la inconsciencia, Fátima exclamó: «¡Ah, cuánto sufre mi querido padre!». Y él la confortó: «Tu padre no sufrirá más después del día de hoy». Cuando murió, ella dijo: «¡Ah, mi padre!, ha respondido a la llamada de su Señor; ¡ah, mi padre!, el jardín del Paraíso es ahora su hogar; ¡ah, mi padre!, avisemos a Gabriel de su muerte». Cuando hubo sido enterrado, ella dijo: «¿Cómo pudieron vuestros corazones resignarse a echar tierra sobre el Mensajero de Alá?». (Bujari)

			29. Usamah ibn Zaid, amado por el Santo Profeta e hijo de uno amado por él, cuenta que una hija del Santo Profeta mandó recado a éste de que su hijo estaba dando su último suspiro y le rogaba que viniera a ella. Él le mandó su saludo con el mensaje: «A Alá pertenece todo lo que concede y a Él pertenece todo lo que quita. Todo tiene su fin y Él lo fija. Manténte firme, pues, y ten esperanza en su gracia y su perdón». Ella volvió a mandarle recado de que, por Alá, fuera a su lado. Él se levantó y, acompañado por Sa’ad ibn Ubadah, Mu’az ibn Jabal, Ubayy ibn Ka’ab y Zaid ibn Thabit, entre otros, fue adonde ella estaba. Cuando llegó, el niño le fue presentado y él lo cogió en su regazo. Viendo su sufrimiento, empezaron a correrle las lágrimas y Sa’ad dijo: «Mensajero de Alá ¿qué ocurre?». Él contestó: «Es la compasión que Alá ha puesto en los corazones de Sus siervos (otra versión dice: “en los corazones de los siervos escogidos”) y Alá tiene compasión de aquellos de sus siervos que son compasivos». (Bujari y Muslim)

			30. Suhaib cuenta que el Santo Profeta dijo: «En otros tiempos hubo un rey que tenía un mago. Cuando éste se hizo viejo, le dijo al rey: “Me he hecho viejo, envíame a un hombre joven al que pueda instruir en la magia”. El rey le envió a un hombre joven para que lo instruyera. En el camino hacia la casa del mago, el joven encontró a un monje con el que se sentó y al que escuchó. Le agradó tanto el discurso del monje que cada vez que iba a ver al mago se sentaba con el monje en el camino. El mago lo maltrataba y el joven se quejó al monje de ello. Él le dijo: “Cuando tengas miedo del mago, dile: ‘Mi gente me detuvo’; y cuando tengas miedo de tu gente, diles: ‘El monje me detuvo’”. Pasó el tiempo y un día el joven vio una enorme bestia que bloqueaba el camino y no dejaba que la gente pasara. El joven pensó: “Ahora averiguaré quién es superior, si el mago o el monje”. Cogió una piedra y dijo: “Señor, si el camino del monje es más de tu agrado que el del mago, haz que muera esta bestia y la gente pueda pasar”, y golpeó a la bestia con la piedra y la mató y la gente pudo pasar. El joven se lo contó al monje, que le dijo: “Hijo, ahora ya eres mejor que yo, y creo que has llegado a una etapa en la que tendrás dificultades. Si eso ocurre, no reveles mi paradero”.

			»El joven empezó a curar a la gente de la ceguera, de la lepra y de todo tipo de enfermedades. Su fama llegó a oídos de un cortesano del rey que se había quedado ciego. Se acercó al joven con costosos regalos y le dijo: “Todo esto será tuyo si me curas”. El joven le contestó: “No puedo curar a nadie. Es Dios quien concede la curación. Si crees en Dios, yo rogaré por ti y Él te curará”. Así que creyó en Dios, y Dios le curó de su ceguera. Fue a la corte y se sentó al lado del rey como solía. El rey le preguntó: “¿Quién te ha devuelto la vista?”. El hombre contestó: “Mi Dios”. El rey inquirió: “¿Tienes otro dios aparte de mí?”. Él replicó: “Alá es tu Dios y mi Dios”. El rey ordenó que lo apresaran y fue torturado hasta que habló del joven, que fue llamado ante el rey; éste le dijo: “Hijo mío, ¿has adquirido tal destreza en la magia que puedes curar al ciego, al leproso y a todo tipo de enfermos?”. Él respondió: “Yo no curo a nadie. Es Dios Quien cura”. Entonces fue apresado y torturado hasta que reveló el paradero del monje, que fue llamado y al que se ordenó: “Retráctate de tu fe”. Se negó. El rey hizo traer una sierra, que colocaron en medio de la cabeza del monje, y éste fue serrado en dos mitades. Entonces fue llamado el cortesano y se le ordenó que abjurara de su fe. También se negó y fue serrado. Entonces trajeron al joven, al que dijeron que se retractara de su fe, y él se negó. El rey lo entregó a un destacamento y les dijo: “Llevadlo a una montaña, y cuando lleguéis a la cima, si todavía se niega a abjurar de su fe, despeñadlo desde la cumbre”. Lo llevaron a la montaña y ascendieron con él hasta la cima. Allí suplicó: “Señor, líbrame de ellos del modo que consideres mejor”. La montaña tembló y ellos cayeron. El joven volvió adonde estaba el rey, quien preguntó: “¿Qué ha sido de tus acompañantes?”. Él contestó: “Dios me ha librado de ellos”. De nuevo fue entregado a un destacamento, al que se ordenó que lo llevaran en un esquife hasta aguas profundas y que, si persistía en su rechazo a abjurar de su fe, lo dejaran caer en el océano. Se lo llevaron, y él suplicó: “Señor, líbrame de ellos del modo que consideres mejor”. El bote se hundió con ellos, y el joven regresó adonde estaba el rey, el cual preguntó: “¿Qué ha sido de tus acompañantes?”. Él contestó: “Dios me ha librado de ellos”. Y añadió: “No podrás matarme a no ser que hagas lo que yo te diga”. El rey preguntó: “¿Qué debo hacer?”. El joven le dio la respuesta: “Reúne al pueblo en un espacio abierto y cuélgame del tronco de una palmera. Entonces coge una flecha de mi carcaj y, colocándola en el centro de un arco, di: ‘En el nombre de Alá, el Señor de este joven’, y dispara la flecha contra mí. Si lo haces así, me matarás”. El rey procedió según las instrucciones. El pueblo fue reunido en un espacio abierto, el joven fue colgado del tronco de una palmera, el rey tomó una flecha de su carcaj y colocándola en medio del arco, dijo: “En el nombre de Alá, el Señor de este joven”, y la disparó. La flecha dio al joven en la sien, éste se llevó la mano a la herida y murió.

			»La gente decía: “Creemos en el Señor de este joven”. Al rey le dijeron: “¿Ves?, ha ocurrido lo que temías: la gente cree”. El rey ordenó que se abrieran zanjas a lo largo de los caminos; fueron abiertas y en ellas se encendió fuego. Entonces se proclamó que cualquiera que no abjurara de su fe sería arrojado a las zanjas, o se le obligaría a saltar. Así fue. Una mujer llegó acompañada de un niño y sintió horror ante la idea de ser arrojada, pero el niño le dijo: “Manténte firme, madre, la razón está contigo”.» (Muslim)

			31. Anas cuenta que el Santo Profeta pasó junto a una mujer que lloraba sobre una tumba. Le dijo: «Piensa en tus deberes para con Alá y manténte firme». Ella contestó: «Déjame sola, tú nunca has sufrido el pesar que me aflige a mí». No le había conocido. Alguien le dijo: «Era el Santo Profeta». Entonces se dirigió a la casa del Santo Profeta y, no hallando quien guardara la puerta, entró y le dijo: «No te reconocí». Él contestó: «Firmeza significa resignarse en el momento de la primera punzada de dolor». (Bujari y Muslim). La versión de Muslim añade: «Lloraba sobre la tumba de su hijo».

			32. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá, el Ensalzado, dice: “No tengo otra recompensa que el Paraíso para un creyente que se mantiene firme cuando me llevo a una persona amada de entre los habitantes de este mundo”». (Bujari)

			33. Ayesha cuenta que preguntó al Santo Profeta sobre la peste y él le dijo que la peste es un tormento que Alá envía a aquellos que Él determina, pero que Él la ha convertido en una fuente de misericordia para los creyentes. Si un servidor de Alá está aquejado de peste y permanece en su ciudad con espíritu firme esperando recibir lo que Alá considere que merece, estando seguro de que sólo le ocurrirá aquello que Alá haya determinado en su caso, tendrá una recompensa igual a la de un mártir. (Bujari)

			34. Anas cuenta que oyó al Santo Profeta decir que Alá, el Señor del honor y la gloria, dice: «Cuando a uno de Mis siervos le envío una enfermedad que afecta a sus dos órganos amados (es decir, los ojos), y éste se mantiene firme bajo la aflicción, le reservo el Paraíso por su firmeza». (Bujari)

			35. Ata ibn Abi Rabah cuenta que ibn Abbas le dijo: «¿Deseas que te muestre a una mujer que se hallará entre los habitantes del Paraíso?». Él respondió: «Ciertamente». Ibn Abbas entonces señaló a una mujer del color del ébano y dijo: «Esa mujer se acercó al Santo Profeta y le dijo: “Mensajero de Alá, sufro de epilepsia y cuando tengo un ataque mi cuerpo queda expuesto a los ojos de todos. Te ruego que implores a Alá por mí”. Él contestó: “Si decides mantenerte firme bajo esta aflicción, ganarás el Paraíso, pero, si así lo deseas, rogaré a Alá que te cure”. Ella dijo: “Me mantendré firme, pero ruega por que mi cuerpo no quede expuesto”. Él rogó en consecuencia». (Bujari y Muslim)

			36. Abdullah ibn Mas’ud cuenta que recuerda al Santo Profeta como si lo estuviera viendo, cuando éste habló del caso de un profeta que había sido azotado y herido tan gravemente por su pueblo que, enjugándose la sangre del rostro, exclamó: «Alá, perdona a mi pueblo, porque no saben lo que hacen». (Bujari y Muslim)

			37. Abu Sa’id y Abu Hurairah cuentan que el Santo Profeta dijo: «Por cualquier dificultad, enfermedad, ansiedad, pena, dolor o aflicción que sufra un musulmán, aunque sólo se clave una espina, si lo soporta con firmeza, Alá le perdonará algunas de sus faltas». (Bujari y Muslim)

			38. Abdullah ibn Mas’ud cuenta: «Visité al Santo Profeta y tenía fiebre. Le dije: “Mensajero de Alá, tienes una fiebre muy alta”. Él respondió: “Ciertamente. Mi fiebre es tan alta como la de dos de vosotros”. Dije: “Eso es porque serás doblemente recompensado”. Respondió: “Así es. Cualquiera que sea el sufrimiento de un musulmán, el pinchazo de una espina o más, Alá le perdona, por su firmeza, algunas de sus faltas, y sus pecados se desprenden de él como las hojas de los árboles”».

			39. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Cuando Alá determina el bien de una persona, le envía dolor». (Bujari)

			40. Anas cuenta que el Santo Profeta dijo: «Ninguno debe desear la muerte porque una desgracia haya caído sobre él. Si alguno de vosotros padece un gran sufrimiento, debe decir: “Alá, manténme vivo mientras la vida sea lo que me convenga y haz que muera cuanto la muerte sea lo que me convenga”». (Bujari y Muslim)

			41. Khubaib ibn Arat cuenta: «Nos quejamos al Santo Profeta de la persecución cada día mayor a la que nos sometían los incrédulos de La Meca. Él estaba recostado a la sombra de la Ka’aba, y con su manto se había hecho una almohada. Le propusimos: “¿Por qué no suplicas ayuda? ¿Por qué no ruegas por nosotros?”. Él contestó: “Entre aquellos que vivieron antes que vosotros, un hombre podía ser atrapado y hecho cautivo en una fosa cavada para él en la tierra y luego serrado en dos con una sierra colocada en su cabeza, o su carne arrancada de sus huesos con cardas de hierro, pero nada de ello conseguía apartarlo de su fe. Alá dará fin a todo esto de modo que un jinete pueda dirigirse de Sana’a a Hadhramaut sin temor de nada salvo de Alá y sin el peligro que supone el lobo para sus ovejas. Pero os impacientáis demasiado.”» (Bujari)

			42. Abdullah ibn Mas’ud cuenta: «En el día de Hunian, el Santo Profeta favoreció a algunos en el reparto del botín. Dio a Aqra’ ibn Habis y Uyainah ibn Hisn cien camellos a cada uno, y también mostró preferencia por alguno de los honrados entre los árabes. Alguien dijo: “Éste no es un reparto justo hecho para complacer a Alá”. Decidí informar al Santo Profeta; fui a su encuentro y se lo conté. Su rostro se encendió y dijo: “¿Quién hará justicia si Alá y Su Mensajero no la hacen?”, y añadió: “Tenga Alá piedad de Moisés; le causaron un sufrimiento mayor y fue paciente”. Oyendo esto me dije: “Nunca más le informaré de algo así”». (Bujari y Muslim)

			43. Anas cuenta que el Santo Profeta dijo: «Cuando Alá sentencia el bien de uno de sus siervos, rápidamente le envía dolor en este mundo, y cuando sentencia el mal de uno de ellos, no se apresura a pedirle cuentas de sus pecados en este mundo, sino que deja que se esfuerce en el Día del Juicio». También dijo: «Las grandes recompensas son para los grandes esfuerzos; y cuando Alá, el Ensalzado, ama a una persona, la pone a prueba. Para aquel que acepta el sufrimiento con alegría, Él reserva Su complacencia, y para aquel que lo evade o elude, reserva Su ira». (Tirmidhi)

			44. Anas cuenta: «Abu Talha tenía un hijo enfermo. Salió, y el niño murió en su ausencia. Al regresar preguntó: “¿Cómo está el niño?”. Umm Sulaim, la madre del niño, contestó: “Mejor que estaba”. Entonces le puso la cena delante y él comió y después durmió con ella. Finalmente, ella le dijo: “Prepara el funeral de tu hijo”. Por la mañana, Abu Talha fue a ver al Santo Profeta y le informó de lo sucedido. Él preguntó: “¿Estuvisteis juntos anoche?”. Abu Talha asintió, tras lo cual el Santo Profeta suplicó: “¡Alá, bendícelos!”. Tiempo después ella dio a luz a un niño. Abu Talha le dijo: “Coge al niño, pues vamos a presentarlo ante el Santo Profeta”, y llevó algunos dátiles consigo. El Santo Profeta preguntó: “¿Trae algo con él?”. Abu Talha dijo: “Sí, unos dátiles”. El Santo Profeta tomó un dátil y, habiéndolo masticado, lo puso en la boca del niño, lo bendijo y le puso por nombre Abdullah». (Bujari y Muslim)

			La versión de Bujari añade: «Ibn Uyainah cuenta que un hombre de los Ansar le contó que él conoció a nueve hijos de ese Abdullah y que todos ellos habían leído el Corán». La versión de Muslim dice: «El hijo de Abu Talha con Umm Sulaim murió, y ésta advirtió a los otros miembros de la familia: “No digáis nada a Abu Talha del niño; se lo contaré yo misma”. Cuando él volvió, ella le puso la cena delante y él comió. Luego ella se arregló como solía y estuvieron juntos. Enseguida le dijo: “Abu Talha, dime, si alguien presta algo a otro y después lo reclama, el que lo ha tomado prestado tiene derecho a retenerlo?”. Él contestó: “No”. A lo que ella añadió: “En ese caso, Alá te recompensará por lo sucedido a tu hijo”. Abu Talha se disgustó: “Me has mantenido en la ignorancia respecto a mi hijo hasta después de haber estado juntos”. La dejó, fue a ver al Santo Profeta y le contó lo ocurrido. Él dijo: “Quiera Alá bendecir vuestra noche”. Ella concibió. El Santo Profeta estaba de viaje y ellos con él. Era su costumbre al regresar de los viajes no entrar en Medina de noche. Cuando se acercaban a Medina, ella empezó a sentir dolores. Abu Talha quedó con ella y el Santo Profeta continuó. Entonces Abu Talha oró: “Tú sabes, Señor, que yo deseo avanzar con el Santo Profeta cuando él avanza y regresar cuando él regresa, y heme aquí detenido como ves”. A lo que Umm Salaim dijo: “Abu Talha, ya no siento dolor. Continuemos”. Así que continuaron y ella dio a luz un niño tras llegar a Medina. Mi madre (Umm Salaim) me dijo: “Anas, nadie debe dar de mamar al niño hasta que mañana lo presentemos al Santo Profeta”. Al día siguiente lo llevé al Santo Profeta».

			45. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «El hombre fuerte no es el que derriba a otros en la lucha, sino el que mantiene el control de sí mismo cuando le provocan». (Bujari y Muslim)

			46. Sulaiman ibn Surad cuenta que estaba sentado con el Santo Profeta cuando dos hombres empezaron a pelear y el rostro de uno de ellos se encendió y las venas de su cuello sobresalieron. El Santo Profeta dijo: «Si repitiera una frase que conozco se vería libre del estado en que se encuentra. La frase es: “Busco refugio en Alá contra Satán, el rechazado”. Así que le dijeron: “El Santo Profeta dice: ‘Busca refugio en Alá contra Satán, el rechazado’”». (Bujari y Muslim)

			47. Mu’az ibn Anas cuenta que el Santo Profeta dijo: «El que, a pesar de estar en situación de dar rienda suelta a su cólera, la aplaca, será señalado y llamado por Alá, el Santo, el Ensalzado, entre las multitudes en el Día del Juicio, y se le permitirá escoger entre las huríes de ojos negros». (Abu Daud y Tirmidhi)

			48. Abu Hurairah cuenta que alguien pidió al Santo Profeta que le aconsejara. Él dijo: «No cedas a la ira». El hombre repitió su petición varias veces. Cada vez el Santo Profeta respondió: «No cedas a la ira». (Bujari)

			49. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Un creyente, hombre o mujer, sigue a prueba respecto a su ser, sus hijos y su propiedad hasta que él o ella se presente ante Alá, el Ensalzado, en un estado en que todos sus pecados hayan sido perdonados». (Tirmidhi)

			50. Ibn Abbas cuenta: «Uyainah ibn Hisn vino a Medina y se alojó con su sobrino Hurr ibn Qais, que era uno de los que tenían acceso a Umar y a los que éste consultaba. Uyainah dijo a Hurr: “Hijo de mi hermano, disfrutas del favor del Comandante de los Fieles, ¿obtendrás permiso para que pueda presentarle mis respetos?”. Hurr pidió el permiso y Umar se lo concedió. Cuando Uyainah estuvo en presencia de Umar, se dirigió a él de este modo: “Hijo de Khattab, no nos prestas demasiada atención ni nos tratas con justicia”. Umar se encolerizó y le habría castigado, pero entonces Hurr dijo: “Comandante de los Fieles, Alá dijo a Su Profeta: ‘Practica el perdón, ordena el bien y apártate de los ignorantes’ (7,200). Éste es uno de los ignorantes”. Cuando Hurr recitó esto, Umar se quedo inmóvil en su asiento. Siempre se ceñía estrictamente al Libro de Alá». (Bujari)

			51. Ibn Mas’ud cuenta que el Santo Profeta dijo: «Cuando me haya ido, sufriréis discriminaciones y observaréis cosas que desaprobaréis». Uno preguntó: «Mensajero de Alá, ¿qué nos ordenas que hagamos en tal caso?». «Cumplid vuestras obligaciones y suplicad a Alá por vuestros derechos». (Bujari y Muslim)

			52. Usyad ibn Huzair cuenta que uno de los Socorredores dijo al Santo Profeta: «¿No me nombras para ningún cargo público, como has hecho con otros?». Él contestó: «Sufrirás discriminaciones cuando me haya ido, pero manténte firme hasta encontrarme en el Paraíso». (Bujari y Muslim)

			53. Abdullah ibn Abi Aufa cuenta que el Santo Profeta, en una campaña, mientras esperaba a que el sol se ocultara, se puso en pie y se dirigió a sus compañeros: «No estéis deseando luchar al tiempo que suplicáis a Alá por vuestra seguridad. Cuando os enfrentéis con el enemigo, sed pacientes y recordad que el Paraíso está bajo la sombra de las espadas». Entonces, suplicaron: «Alá, Revelador del Libro, Conductor de las nubes, Vencedor de los ejércitos, véncelos y ayúdanos a superarlos». (Bujari y Muslim)

			4. De la veracidad

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			13.¡Oh vosotros, los que creéis! temed a Alá y permaneced entre los veraces. (9,119)

			14.[...] los hombre y mujeres veraces [...]. (33,36)

			15.[...] lo mejor para ellos es que hayan sido veraces con Alá. (47,22)

			54. Abdullah ibn Mas’ud cuenta que el Santo Profeta dijo: «La verdad guía a la virtud y la virtud guía hacia el Paraíso. Una persona que persiste en decir la verdad hasta que comparece ante Alá, merece ser llamada veraz. La mentira conduce al vicio y el vicio lleva al fuego; y una persona que miente hasta que comparece ante Alá, merece ser llamada mentirosa». (Bujari y Muslim)

			55. Hasan ibn Ali cuenta que aprendió lo siguiente del Santo Profeta: «Deja aquello que te suscita dudas y cíñete a aquello que está libre de toda duda, pues la verdad conforta, mientras que la falsedad perturba». (Tirmidhi)

			56. Abu Sufyan, en su relato sobre Hiraclius, cuenta que este último le preguntó acerca de lo que les enseñaba (el Santo Profeta), y Abu Sufyan dijo: «Nos dice: “Adorad sólo a Alá y no asociéis nada a Él y olvidad lo que vuestros antecesores decían”, y nos conmina a cumplir con la Plegaria, a decir la verdad, a ser castos y a reforzar los vínculos familiares». (Bujari y Muslim)

			57. Sahl ibn Hunaif cuenta que el Santo Profeta dijo: «Aquel que ruega a Alá sinceramente por el martirio, es elevado por Él a la condición de mártir, incluso si muere en la cama». (Muslim)

			58. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Uno de los primeros profetas fue a la guerra y proclamó entre su gente que no debía acompañarle ninguno que hubiera hecho un contrato de matrimonio con una mujer a la que pensara llevar a su casa y todavía no la hubiera llevado, ni ninguno que hubiera construido los muros de una casa pero todavía no los hubiera cubierto con un techo, ni ninguno que hubiera comprado ovejas o camellas preñadas y estuviera esperando el momento del parto. Entonces se puso en marcha y llegó a los alrededores de la ciudad que era su objetivo, aproximadamente una hora antes de que el sol se pusiera, y dijo al sol: “Tú tienes una misión y yo tengo también una misión”, y rogó: “Señor, deténlo por nosotros”; y el sol se detuvo hasta que Dios les concedió la victoria. A continuación, el botín fue reunido para ser quemado a modo de ofrenda, pero el fuego no lo consumía. Entonces anunció: “Alguno de vosotros ha robado una parte del botín, de modo que ahora un hombre de cada tribu renovará el juramento de alianza en mis manos”. Al hacerlo, la mano de uno de ellos quedó pegada a la mano del profeta y éste anunció: “Alguno de entre los tuyos es culpable de robo; de modo que todos los hombres de tu tribu deben renovar el juramento de alianza en mis manos”. Al hacerlo, las manos de dos o tres hombres quedaron pegadas a la mano del profeta, y éste anunció que uno de ellos era culpable de robo. Al oír esto, sacaron una pieza de oro tan grande como la cabeza de una vaca, que fue colocada entre el botín, y entonces el fuego lo consumió. El Santo Profeta añadió: “A nadie antes de nosotros le estaba permitido quedarse con el botín de guerra. Alá nos lo permitió vista nuestra debilidad y falta de medios”». (Bujari y Muslim)

			59. Hakim ibn Hizam cuenta que el Santo Profeta dijo: «Un acuerdo de venta puede revocarse hasta el momento en que el comprador y el vendedor se separan. Si dicen la verdad y revelan todo aquello importante para la transacción, ésta será fuente de bendiciones para ambos; pero si hablan falsamente y esconden alguna cosa que deberían haber comunicado, la bendición de la transacción se anula». (Bujari y Muslim)

			5. Del examen de conciencia

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			16.Quien te contempla cuando te levantas en Oración, y ve tus movimientos entre quienes se postran ante Dios. (26,219-220)

			17.Él está con vosotros dondequiera que estéis. (57,5)

			18.En verdad, no hay nada en la tierra ni en el cielo oculto para Alá. (3,6)

			19.En verdad, tu Señor está vigilando. (89,15)

			20.Él conoce la traición de los ojos y lo que ocultan los pechos. (40,20)

			60. Umar ibn Khattab cuenta: «Estábamos un día sentados con el Santo Profeta cuando se acercó a nosotros un hombre vestido con ropas de un blanco intenso, con el cabello muy negro, que no mostraba señales de haber viajado ni era conocido por ninguno de los presentes. Se sentó frente al Santo Profeta con las rodillas juntas y, apoyando las manos en las piernas, dijo: “Muhammad, háblame del Islam”. El Santo Profeta dijo: “Por el Islam debes testimoniar que nada hay digno de adoración sino Alá, y que Muhammad es Su Mensajero, y debes cumplir la Oración, pagar el azaque, observar el ayuno durante el Ramadán y realizar la peregrinación a la Casa, si puedes afrontar el viaje”. El hombre dijo: “Es verdad”. Nos sorprendimos de que preguntara y luego confirmara la corrección de la respuesta. Entonces dijo: “Háblame de la fe”. El Santo Profeta dijo: “Debes creer en Alá, en Sus ángeles, en Su Libro, en Sus mensajeros, en el último día, y debes creer que Él determina la medida del bien y del mal”. El hombre dijo: “Es verdad. Ahora háblame del debido cumplimiento de las obligaciones”. El Santo Profeta dijo: “Debes adorar a Alá como si Le estuvieras viendo o bien con la conciencia de que Él te está observando”. El hombre dijo: “Ahora háblame de la hora del Juicio”. El Santo Profeta dijo: “Aquel a quien se pregunta no es más sabio que aquel que interroga”. El hombre entonces dijo: “Bien, háblame de los signos que aparecerán cuando esté próximo”. El Santo Profeta respondió: “La criada dará a luz a su Señor y se verán pobres cabreros desnudos y descalzos enseñoreados de grandes mansiones”. Entonces el hombre partió y yo me quedé allí. El Santo Profeta me dijo: “Umar, ¿no sabes quién era el que preguntaba?”. Contesté: “Alá y su Mensajero son más sabios”. Él dijo: “Era Gabriel, que vino a instruirte en la fe”». (Muslim)

			61. Abu Dharr y Mu’az ibn Jabal cuentan que el Santo Profeta dijo: «Observad vuestros deberes para con Alá en dondequiera que estéis; y combatid el mal con el bien, pues éste borrará al anterior; y tratad bien a vuestros semejantes». (Tirmidhi)

			62. Ibn Abbas cuenta: «Estaba un día cabalgando tras el Santo Profeta, cuando me dijo: “Muchacho, voy a instruirte en algunas materias. Ten presente a Alá y Él te tendrá presente a ti. Cumple Sus mandamientos y Él siempre estará contigo. Cuando necesites preguntar, pregunta sólo a Alá; y cuando estés necesitado de ayuda, implora sólo a Alá para que te socorra. Recuerda que si todas las personas se asociaran para beneficiarte, no podrían concederte ningún beneficio más de lo que Alá haya dispuesto para ti, y que si se asociaran para hacerte daño, no serían capaces de afligirte con nada excepto con aquello que Alá haya decretado contra ti. Las plumas han terminado de escribir y la tinta de los libros ya está seca”». (Tirmidhi). Otra versión dice: «Cumple los mandamientos de Alá y Lo tendrás a tu lado; acuérdate de Él en la prosperidad y Él se acordará de ti en la adversidad. Ten por seguro que lo que te ha conducido a error no te conducirá a la verdad, y lo que te ha conducido al bien no te perderá. Recuerda que el remedio va de la mano de la firmeza, que tras la adversidad viene la prosperidad y que pasados los tiempos difíciles llegan otros mejores».

			63. Anas dijo: «Os permitís cosas a las que no dais más importancia que a un cabello, pero en el tiempo del Santo Profeta las evitábamos y considerábamos fatales». (Bujari)

			64. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá es celoso, y Sus celos son provocados por una persona que se permite aquello que Él ha prohibido». (Bujari y Muslim)

			65. Abu Hurairah cuenta que oyó al Santo Profeta narrar lo siguiente: «Alá había determinado probar a un leproso, a un calvo y a un ciego de entre los Bani Israel, y les envió a un ángel. El ángel fue a ver al leproso y le preguntó: “¿Qué es lo que más deseas?”. Él contestó: “Tener un cutis sano y una piel limpia, y que desaparezca la enfermedad por la que todos me rehúyen”. El ángel pasó las manos sobre él, y la enfermedad lo abandonó y adquirió un cutis sano. Entonces el ángel le preguntó: “¿Qué te gustaría poseer?”. El hombre dijo: “Camellos”. Y le fue dada una camella preñada de diez meses; y el ángel dijo: “Quiera Alá bendecirla para ti”. Luego el ángel fue a visitar al calvo y le preguntó: “¿Qué es lo que más te gustaría?”. Él respondió: “Una hermosa cabellera y que desapareciera la enfermedad por la que todos me rehúyen”. El ángel pasó las manos sobre él, y la enfermedad lo abandonó y adquirió una hermosa cabellera. Entonces el ángel le preguntó: “¿Qué te gustaría poseer?”. El hombre dijo: “Vacas”. Y le fue dada una vaca preñada de un becerro; y el ángel dijo: “Quiera Alá bendecírtela”. Luego el ángel fue a visitar al ciego y le preguntó: “¿Qué es lo que más te gustaría?”. Él dijo: “Que Alá me devolviera la vista y pudiera ver a la gente”. El ángel le pasó las manos por los ojos y Alá le devolvió la vista. Entonces el ángel le preguntó: “¿Qué te gustaría poseer?”. El hombre contestó: “Cabras”. Y le fue dada una cabra preñada. Los animales se multiplicaron abundantemente, de modo que el uno tenía un valle lleno de camellos, el otro un valle lleno de vacas y el tercero un valle lleno de cabras.

			»Entonces el ángel fue a visitar al leproso adoptando la antigua condición de éste, y le dijo: “Soy un hombre pobre despojado de todo recurso y no tengo ningún medio para llegar al término de mi viaje sino Alá. Te suplico en nombre de Alá, que te dio un cutis sano, una piel limpia y riquezas, que me des un camello que me permita alcanzar el destino de mi viaje”. El hombre dijo: “Tengo muchas obligaciones”. El ángel respondió: “Me parece reconocerte. ¿No eras un leproso indigente, al que todos rehuían y al que Alá enriqueció?”. El hombre dijo: “Mi riqueza es heredada de generación en generación”. El ángel contestó: “Si estás mintiendo, que Alá te devuelva al estado en que te encontrabas”. Entonces fue a ver al calvo adoptando la antigua condición de éste y le dijo las mismas palabras que había dicho al leproso, y recibió una contestación similar a la que había recibido del leproso. A éste también le dijo: “Si estás mintiendo, que Alá te devuelva al estado en que te encontrabas”.

			»Luego el ángel fue a visitar al ciego adoptando la antigua condición de éste, y le dijo: “Soy un hombre pobre en el transcurso de un viaje. He gastado todos mis recursos y no puedo alcanzar mi destino si no es con la ayuda de Alá. Te ruego, en el nombre de Aquel que te devolvió la vista, que me des una cabra para ayudarme a alcanzar el destino de mi viaje”. El hombre contestó: “En verdad era ciego, y Alá me devolvió la vista. Coge todo lo que desees y deja lo que no quieras; no te impediré en modo alguno que tomes todo lo que desees, en el nombre de Alá, el Señor del honor y la gloria”. El ángel respondió: “Conserva lo que tienes. Los tres habéis sido probados. Alá está, en verdad, complacido contigo y airado con tus compañeros”.» (Bujari y Muslim)

			66. Shaddad ibn Aus cuenta que el Santo Profeta dijo: «Una persona prudente es aquella que se controla y se abstiene de lo que es dañino y se esfuerza por estar preparada para afrontar lo que le espera después de la muerte; y un loco es aquel que da rienda suelta a sus apetitos y busca en Alá la satisfacción de sus vanos deseos». (Tirmidhi)

			67. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Parte de la excelencia de la sumisión al Islam de una persona consiste en abstenerse de aquello que no la beneficia». (Tirmidhi)

			68. Omitido.

			6. De la virtud

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			21.¡Oh vosotros, los que creéis! temed a Alá como debe ser temido [...]. (3,103)

			22.Temed, pues, a Alá lo mejor que podáis [...]. (64,17)

			23.¡Oh vosotros, los que creéis!, temed a Alá y decid la palabra justa. (33,71)

			24.Mas quien teme a Alá, sepa que Él le abrirá un camino de salida, y le proporcionará de donde no espera. (65,3-4)

			25.[...] si teméis a Alá, Él os concederá una distinción y os librará de vuestros males y os perdonará; pues Alá es Señor de gran magnificencia. (8,30)

			69. Abu Hurairah cuenta: «Preguntaron al Santo Profeta: “¿Cuál es el más honorable de los hombres?”. Él contestó: “Aquel que es más virtuoso”. Los que preguntaban dijeron: “No era eso lo que preguntábamos”. Él dijo: “Entonces, José, profeta de Alá, hijo de un profeta de Alá, hijo a su vez de otro profeta de Alá que era hijo de Abraham, amigo de Alá”. Ellos dijeron: “No era eso lo que preguntábamos”. El Santo Profeta contestó: “Entonces, ¿me preguntáis por la jerarquía árabe? Aquellos que eran merecedores de honor antes del Islam, son también merecedores de honor en el Islam, una vez que han sido totalmente instruidos en él”». (Bujari y Muslim)

			70. Abu Sa’id Khudri cuenta que el Santo Profeta dijo: «El mundo es verde y agradable. Alá nos hizo Sus ministros en él, de modo que pudiera mostrarnos cómo reaccionar ante él. Así pues, guardaos de las seducciones del mundo y de las mujeres. La primera prueba a la que fueron sometidos los Bani Israel fue a través de las mujeres». (Muslim)

			71. Abdullah ibn Mas’ud cuenta que el Santo Profeta solía orar diciendo: «Alá, te ruego que me concedas Tu guía, y virtud y castidad y autosuficiencia». (Muslim)

			72. ‘Adi ibn Hatim cuenta: «Oí al Santo Profeta decir: “Si una persona se compromete por juramento a hacer cierta cosa y luego descubre algo más próximo a la virtud que dicha acción, debe hacer lo segundo”». (Muslim)

			73. Abu Umamah Bahili cuenta que oyó la prédica del Santo Profeta con ocasión de la peregrinación del adiós, en el curso de la cual dijo: «Observad vuestras obligaciones para con Alá y cumplid con las cinco Oraciones y el ayuno del Ramadán, pagad el azaque y obedeced a aquellos con autoridad entre vosotros; así entraréis en el Jardín de vuestro Señor». (Tirmidhi)

			7. De la certeza y de la confianza

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			26.Mas cuando los creyentes vieron a los confederados, dijeron: «Esto es lo que Alá y Su Mensajero nos prometieron, y Alá y Su Mensajero dijeron la verdad». Y esto no hizo más que aumentar su fe y su sumisión. (33,23)

			27.A quienes dijeron los hombres: «La gente se ha reunido contra vosotros; temedles, pues», pero esto no hizo más que aumentar su fe, y dijeron: «Nos basta con Alá; ¡qué excelente guardián es Él!». Regresaron, pues, con el poderoso favor de Alá y Su gran magnanimidad, sin sufrir daño alguno; y siguieron la voluntad de Alá pues Alá es el Señor de la suma magnanimidad. (3,174-175)

			28.Confía en el Viviente, Quien no muere [...]. (25,59)

			29.Y sólo en Alá deben los creyentes poner su confianza. (14,12)

			30.[...] y cuando estés decidido, pon tu confianza en Alá. (3,160)

			31.Pues quien pone su confianza en Alá, sepa que Él le basta. (65,4)

			32.Sólo son verdaderos creyentes aquéllos cuyos corazones se estremecen cuando se menciona el nombre de Alá, que aumentan su fe cuando se les recitan Sus Signos y ponen su confianza en su Señor. (8,3)

			74. Ibn Abbas cuenta que el Santo Profeta dijo: «Me mostraron muchas gentes. Vi a un profeta al que sólo acompañaba un pequeño grupo, algunos profetas tan sólo tenían a una o dos personas con ellos y otros no tenían a nadie. Entonces, súbitamente vi una gran reunión e imaginé que era mi pueblo, pero me dijeron: “Ése es Moisés con sus seguidores, pero alza los ojos hacia el horizonte”. Miré y columbré una gran multitud. Me dijeron: “Ése es tu pueblo, y entre ellos hay setenta mil que entrarán en el Paraíso sin juicios ni sufrimientos”». Luego el Santo Profeta se puso en pie y se retiró a su cámara, y los presentes empezaron a especular sobre aquellos que entrarían en el Paraíso sin juicios ni sufrimientos. Algunos dijeron: «Puede que sean aquellos que acompañan al Santo Profeta»; otros decían: «Pudieran ser aquellos que han nacido musulmanes y que jamás han asociado a Alá a nada»; y así los demás. Entonces, el Santo Profeta salió y preguntó: «¿Qué discutís?». Y ellos se lo dijeron. Él dijo: «Serán aquellos de vosotros que no utilizan encantamientos ni amuletos ni los buscan, ni buscan augurios sino que confían en su Señor». Oyendo esto, Ukasha ibn Muhsin se puso en pie y suplicó: «Ruega a Alá que me haga uno de ellos». El Santo Profeta contestó: «Tú eres uno de ellos». Entonces otro se puso en pie y suplicó lo mismo. El Santo Profeta le contestó: «Ukasha se te ha adelantado». (Bujari y Muslim)

			75. Ibn Abbas cuenta que el Santo Profeta solía suplicar: «Alá, a Ti me he sometido, en Ti creo y en Ti pongo mi confianza, a Ti me dirijo y de Ti espero el juicio. Alá, busco refugio en Ti mediante Tu honor; no hay nadie digno de ser adorado sino Tú. Tú me salvaguardas de perder el camino. Tú eres el Eterno, Quien nunca muere, mientras que los hombres, grandes o míseros, todos morirán». (Bujari y Muslim)

			76. Ibn Abbas cuenta que cuando Abraham fue arrojado al fuego, sus últimas palabras fueron: «Suficiente para mí es Alá, y un excelente Guardián». Lo mismo hizo el Santo Profeta cuando le contaron: «Se han agrupado contra ti, así que debes temerlos»; esto sólo contribuyó a incrementar la fe de los musulmanes, y él y los musulmanes dijeron: «Suficiente para nosotros es Alá y un excelente Guardián». (Bujari)

			77. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Muchos hombres cuyo corazón sea como el corazón de los pájaros, serán los que entren en el Paraíso». (Muslim)

			78. Jabir cuenta que acompañó al Santo Profeta en una campaña cerca de Nejd y regresó con él. A mediodía, el grupo llegó a un valle de árboles espinosos, donde el Santo Profeta hizo un alto y sus compañeros se dispersaron en busca de sombra. Él colgó su espada de la rama de un árbol y se tendió bajo su copa. Nosotros también nos echamos la siesta y súbitamente oímos al Santo Profeta que nos llamaba. Nos apresuramos y vimos a un árabe del desierto sentado junto a él. El Santo Profeta nos dijo: «Éste ha dirigido mi espada contra mí mientras dormía. Desperté y le vi empuñando la espada. Me dijo: “¿Quién te librará de mí?”. Le contesté: “Alá”, y lo repetí tres veces. El Santo Profeta se sentó y no impuso castigo alguno al hombre». (Bujari y Muslim)

			Otra versión reza: «Estábamos con el Santo Profeta en la campaña de Dhat-ir-Riqu’a. Nos acercamos a la sombra de un árbol y le dejamos allí descansando. Apareció un pagano que, viendo la espada del Santo Profeta colgada del árbol, la empuñó y le dijo: “¿Me temes?”. Él contestó: “No”. Entonces el hombre le preguntó: “¿Y ahora quién te librará de mí?”. El Santo Profeta respondió: “Alá”». Abu Bakr Ismaili añade en su libro que en ese momento la espada cayó de la mano del hombre y el Santo Profeta, recogiéndola, le preguntó: «¿Y ahora quién te librará de mí?». El hombre dijo: «Ten piedad de mí». El Santo Profeta le preguntó: «¿Afirmarás que nada hay digno de adoración salvo Alá y que yo soy Su Mensajero?» El hombre contestó: «No. Pero te prometo que no lucharé contra ti ni me uniré a aquellos que lo hagan». El Santo Profeta le dejó libre. Volvió con su gente y les dijo: «Regreso a vosotros tras haber estado con el mejor hombre entre los hombres».

			79. Umar cuenta que oyó al Santo Profeta decir: «Si pusierais toda vuestra confianza en Alá, Él proveería para vosotros igual que provee para los pájaros. Emprenden el vuelo por la mañana impulsados por el hambre y regresan hartos por la noche». (Tirmidhi)

			80. Bra’a ibn ‘Ahili cuenta: «El Santo Profeta me dijo: “Cuando te acuestes por la noche, debes rogar diciendo: ‘Alá, me someto a Ti y concentro mi mente en Ti y Te confío mis asuntos, y hago de Ti mi sustento por amor y temor a Ti. No hay forma de escapar de Ti, ni salvaguarda contra Ti salvo Tú mismo. Creo en el Libro que Tú has enviado y que Tú has inspirado en el Profeta’. Si mueres esa noche, morirás en estado de pureza, y si sobrevives, encontrarás mayores bienes”». (Bujari y Muslim). Otra versión dice así: «El Santo Profeta me dijo: “Cuando te dispongas a acostarte, lávate como te lavarías para la salat, échate sobre el costado derecho y suplica (igual que en la anterior) y deja que éstas sean tus últimas palabras”».

			81. Abu Bakr Siddique cuenta: «Estábamos el Santo Profeta y yo escondidos en una cueva y los habitantes de La Meca nos perseguían, cuando vi sus pies por encima de nosotros en el exterior y dije: “Mensajero de Alá, si uno de ellos mirara hacia abajo más allá de sus pies, nos vería”. Él respondió: “Abu Bakr, ¿qué dirías de dos que con Alá hacen tres?”». (Bujari y Muslim)

			82. Umm Salamah (madre de los fieles) cuenta que el Santo Profeta, cuando dejó la casa, oró diciendo: «Parto en el nombre de Alá, en Él pongo toda mi confianza. Alá, busco Tu protección para no extraviarme ni dejarme conducir por mal camino, para que no yerre ni me hagan errar, para que no abuse de otros ni otros abusen de mí, y para que no trate mal a nadie ni nadie me trate mal a mí». (Abu Daud y Tirmidhi)

			83. Anas cuenta que el Santo Profeta dijo: «Aquel que al salir de su casa ruega diciendo: “Parto en nombre de Alá, en Él pongo toda mi confianza; no hay fuerza capaz de resistir el mal ni capacidad de hacer el bien sino a través de Él”, obtiene por respuesta: “Él es guiado, saciado y protegido, y Satanás no se acerca a él”». (Abu Daud, Tirmidhi y Nisai). Abu Daud añade: «Un diablo le dice a otro: “¿Cómo someter a un hombre que es guiado, saciado y protegido?”».

			84. Abas cuenta que había dos hermanos: uno de ellos solía acompañar al Santo Profeta, mientras que el otro se ocupaba de su oficio. En una ocasión, este último se quejó del primero al Santo Profeta diciendo que no dedicaba esfuerzo alguno a ganar su sustento, y éste respondió: «Es posible que él esté proveyendo por ti». (Tirmidhi)

			8. De la perseverancia

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			33.Permanece, pues, recto, como se te ha ordenado [...]. (11,113)

			34.En cuanto a aquellos que dicen: «Nuestro Señor es Alá» y permanecen después perseverantes, los ángeles descienden sobre ellos, diciéndoles: «No temáis ni os aflijáis; regocijaos en el Jardín que se os ha prometido; somos vuestros amigos en esta vida y en el Más Allá. Allí tendréis todo lo que deseen vuestras almas, y allí tendréis todo cuanto pidáis, el agasajo del Sumo Indulgente, el Misericordioso». (41,31-33)

			35.En verdad, quienes dicen: «Nuestro Señor es Alá» y luego permanecen perseverantes; ningún temor caerá sobre ellos, ni serán afligidos. Estos son los moradores del Jardín. En él habitarán: una recompensa por lo que hicieron. (46,14-15)

			85. Sufyan ibn Abdullah cuenta: «Pedí al Mensajero de Alá: “Dime algo sobre el Islam que me dispense de tener que preguntar a nadie más”. Él contestó lo siguiente: “Afirma ‘Creo en Alá’ y sé perseverante”». (Muslim)

			86. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Sigue la religión estrictamente y persevera. Y recuerda que nadie alcanza la salvación a través de sus obras». Alguien preguntó: «¿Ni siquiera tú, Mensajero de Alá?». Él dijo: «Ni yo, salvo que Alá me cubra con Su clemencia y Su gracia». (Muslim)

			9. De la meditación sobre la Creación de Alá

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			36.Diles: «Sólo os exhorto a hacer una cosa: A que permanezcáis de pie ante Alá, de dos en dos e individualmente, y luego reflexionéis [...]». (34,47)

			37.En la creación de los cielos y la tierra, y en la sucesión de la noche y el día hay sin duda Signos para los hombres sensatos, que se acuerdan de Alá cuando están de pie, sentados y tumbados sobre su costado, y meditan en la creación de los cielos y la tierra: «Señor nuestro, Tú no has creado esto en vano; no, ¡Santificado eres Tú! [...]». (3,191-192)

			38.¿Acaso no reparan en el camello, cómo ha sido creado? ¿Y en el cielo, cómo ha sido elevado? ¿Y en las montañas, cómo están plantadas? ¿Y en la tierra, cómo está extendida? Amonesta, pues, pues no eres más que un Amonestador (88,18-22)

			39.¿Acaso no han viajado por la tierra y han visto cuál fue el fin de los que existieron antes que ellos? (47,11)

			10. De la rivalidad por hacer el bien

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			40.Rivalizad, pues, entre vosotros en las buenas obras. (2,149)

			41.Y rivalizad mutuamente pidiendo el perdón de vuestro Señor, y pidiendo el Paraíso cuya recompensa son los cielos y la tierra, preparado para los temerosos de Dios. (3,134)

			87. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Apresuraos a hacer el bien porque pronto se sucederán los desastres como las tinieblas acechantes de la noche; un hombre empezará el día siendo creyente y por la noche negará sus creencias, o se acostará creyendo y por la mañana se levantará siendo incrédulo. Estará preparado para vender su fe por un bien mundano». (Muslim)

			88. Utbah ibn Harith cuenta: «Me uní a la Oración oficiada por el Santo Profeta en Medina. En el momento en que concluyó el servicio, se irguió deprisa y se retiró a sus habitaciones abriéndose paso por entre los fieles. Todos quedaron perplejos ante tanta prisa. Cuando regresó, percibió que se preguntaban qué era lo que le había hecho salir con tanta urgencia. Así pues dijo: “Al recordar que todavía tenía una moneda de plata (u oro), me he sentido trastornado. Ahora ya he dispuesto que sea repartida”». (Bujari). Otra versión dice: «Me quedaba una moneda de plata (u oro) destinada a hacer caridad. Me trastornaba la idea de retenerla conmigo toda la noche».

			89. Jabir cuenta que el día de la batalla de Uhud, un hombre se acercó al Santo Profeta y le preguntó: «Dime, ¿dónde estaré si me matan hoy en el combate?». Él contestó: «En el Paraíso». El hombre arrojó los pocos dátiles que sostenía en la mano, se internó en la batalla y peleó hasta que lo mataron. (Muslim)

			90. Abu Hurairah cuenta que llegó un hombre y preguntó al Santo Profeta: «¿Qué presentes son mejores a los ojos de Dios?». Él contestó: «Los que haces cuando tienes buena salud, buscas riquezas, temes la adversidad y deseas la prosperidad. No retrases la donación de tus bienes en caridad hasta que, ya agonizando, digas: “Para Fulano, esto, y para Mengano, lo otro”, pues para entonces ya pertenecerán a Fulano y a Mengano». (Bujari y Muslim)

			91. Anas cuenta que el día de la batalla de Uhud, el Santo Profeta tomó una espada y dijo: «¿Quién tomará de mí esta espada?». Todos extendieron el brazo diciendo: «¡Yo!, ¡yo!». El Santo Profeta dijo: «¿Quién asumirá toda la responsabilidad que comporta?». Entonces dudaron, pero Abu Dujanah dijo: «Yo la tomaré», y con ella quebró los cráneos de los paganos. (Muslim)

			92. Zubair ibn Adiyi cuenta: «Fuimos a visitar a Anas ibn Malik y nos quejamos de los inconvenientes que nos causaban los peregrinos. Nos aconsejó que fuéramos pacientes y dijo: “A cada época le sucederá otra peor, hasta que encontréis a vuestro Señor. Se lo oí decir al Santo Profeta”». (Bujari)

			93. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Apresuraos a hacer el bien antes de veros sorprendidos por una de las siete desgracias: adversidad desorientadora, prosperidad corrumpente, enfermedad incapacitadora, envejecimiento humillante, muerte súbita, el más temible de los anticristos y la Hora. Y la Hora será la más penosa y la más amarga». (Tirmidhi)

			94. Abu Hurairah cuenta que en el día de la batalla de Khaibar, el Santo Profeta dijo: «Ofreceré este estandarte a uno que ama a Alá y a su Mensajero; que Alá nos conceda la victoria a través de él». Umar cuenta: «Nunca había deseado un puesto de mando, pero aquel día deseé ser llamado. Sin embargo, el Santo Profeta llamó a Ali, y entregándole el estandarte, le dijo: “Avanza sin prestar atención a nada hasta que Alá te conceda la victoria”. Ali se adelantó unos pasos, se detuvo y, sin girarse, preguntó con voz potente: “Mensajero de Alá, ¿por qué lucharé?”. Él contestó: “Combate hasta que afirmen que nada hay digno de adoración salvo Alá y que Muhammad es el Mensajero de Alá. Si lo hacen, sus vidas y sus propiedades no tendrán nada que temer de vosotros, mientras cumplan sus obligaciones en el Islam, y rendirán cuentas ante Alá”». (Muslim)

			11. Del esfuerzo

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			42.En cuanto a los que se esfuerzan en Nuestro camino: en verdad los guiaremos por Nuestras sendas. Pues Alá está en verdad con los que hacen el bien. (29,70)

			43.Y continúa adorando a tu Señor hasta que te llegue la muerte. (15,100)

			44.Recuerda, pues, el nombre de tu Señor y dedícate a Él con plena devoción. (73,9)

			45.Entonces, quien haya hecho el peso de un átomo de bien, lo verá. (99,8)

			46.Pues todo el bien que enviéis por delante de vosotros para vuestras almas, lo encontraréis con Alá. Será mejor y mayor en la recompensa. (73,21)

			47.Y cualquier riqueza que empleéis, sabed que Alá la conoce perfectamente. (2,274)

			95. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá dice: “Quienquiera que esté enemistado con uno al que estimo, debe guardarse de tener que combatir conmigo. Cuando uno de Mis siervos busca acercarse a Mí a través de aquello que más aprecio, y continúa avanzando hacia Mí a fuerza de voluntad y esfuerzo más allá de lo que está prescrito, entonces empiezo a amarlo. Cuando le amo, Yo soy los oídos con los que oye y los ojos con los que ve y las manos con las que coge y los pies con los que camina. Cuanto Me pide se lo concedo y cuando busca Mi protección lo protejo”». (Bujari)

			96. Anas cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá dice: “Cuando uno de Mis siervos avanza hacia Mí un pie, Yo avanzo hacia él un codo, y cuando avanza hacia Mí un codo, Yo avanzo hacia él la longitud de sus brazos extendidos. Cuando se acerca a Mí caminando, Yo voy a él corriendo”». (Bujari)

			97. Ibn Abbas cuenta que el Santo Profeta dijo: «La mayoría de los hombres sale perjudicado con dos regalos divinos: la buena salud y el descanso». (Bujari)

			98. Ayesha cuenta: «El Santo Profeta permaneció de pie tantas horas durante su Oración nocturna voluntaria que la piel de los pies se le resquebrajaba, así que le dije: “Mensajero de Alá, ¿por qué oras de pie tan largamente si Alá ha suprimido en ti, en el pasado y en el futuro, cualquier inclinación al pecado?” Él contestó: “Entonces, ¿acaso no tengo razones para ser un siervo de Alá agradecido?”». (Bujari y Muslim)

			99. Ayesha cuenta: «Durante los últimos diez días del Ramadán, el Santo Profeta velaba toda la noche y exhortaba a sus familiares para que le imitaran, todos consagrados a la adoración a Alá. Se preparaba para la lucha entregándose enteramente a la oración y a la súplica». (Bujari y Muslim)

			100. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Un creyente firme es más amado de Alá que un creyente débil. De todas las cosas buenas, desea aquello que más te ha de beneficiar. No dejes de implorar la ayuda de Alá y no abandones. Si sufrieras por cualquier motivo, no digas: “Si hubiera hecho esto y aquello, las cosas habrían ido de otro modo”, tan sólo di: “Alá así lo ha querido y así lo ha hecho”. La expresión “Si hubiera...” abre las puertas de la mala conducta». (Muslim)

			101. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «El Infierno se esconde tras los malos deseos, y el Paraíso se oculta tras los grandes esfuerzos». (Bujari)

			102. Huzaifah ibn Yaman cuenta: «Una noche me uní al Santo Profeta en su Oración voluntaria. Él empezó a recitar la sura Al-Baqarah. Pensé que continuaría con el ruku’ tras recitar cien versículos, pero prosiguió la recitación. Entonces pensé que completaría su recitación con una raka’a, pero continuó recitando y empezó a recitar la sura Al-Nisa, y después la sura Al’Imran. Su entonación era pausada. Cuando recitaba un versículo que mencionaba la glorificación de Dios, Le glorificaba, cuando se mencionaba la súplica, suplicaba, y cuando versaba sobre la búsqueda de protección, buscaba protección. Entonces pasó al ruku’ y empezó a repetir: “Santo es mi Señor, el Grande”, y su ruku’ duró casi tanto como su qiyam. Luego recitó: “Alá oye a aquel que Le alaba. Tuya es la alabanza, Señor”. Se puso en pie y su qiyam duró tanto como su ruku’. Se postró y recitó: “Santo es mi Señor, el Altísimo”; y su postración fue como su qiyam». (Muslim)

			103. Ibn Mas’ud cuenta: «Una noche me uní al Santo Profeta en su Oración voluntaria. Prolongó tanto el qiyam que me decidí a cometer una impertinencia». Le preguntaron: «¿Qué te decidiste a hacer?». Contestó: «Sentarme y dejar de seguirle». (Bujari y Muslim)

			104. Anas cuenta que el Santo Profeta dijo: «Tres acompañan a un muerto: los miembros de su familia, sus pertenencias y sus obras. Dos de ellos se marchan y uno queda. Los miembros de su familia y sus pertenencias se marchan, y sus obras quedan». (Bujari y Muslim)

			105. Ibn Mas’ud cuenta que el Santo Profeta dijo: «El Paraíso está más cerca que los cordones de tus zapatos, y lo mismo es cierto del Infierno». (Bujari)

			106. Rabi’ah ibn Ka’ab Aslami cuenta: «Solía pasar la noche cerca del Santo Profeta y ofrecerle agua para sus abluciones. Un día me dijo: “¿Quieres pedirme algo?”. Respondí: “Hacerte compañía en el Paraíso”. Inquirió: “¿Hay algo más?”. Dije: “Eso es todo”. Contestó: “Entonces, ayúdame a conseguirlo multiplicando tus postraciones”. (Muslim)

			107. Thauban cuenta que oyó al Santo Profeta decir: «Multiplica tus postraciones. Cada vez que te postras ante Alá, elevas tu rango en un grado y se borra uno de tus pecados». (Muslim)

			108. Abdullah ibn Busril Aslami cuenta que el Santo Profeta dijo: «La mejor persona es aquella que tiene una larga vida y obra bien». (Tirmidhi)

			109. Anas cuenta: «Mi tío Anas ibn Nadhr no estaba presente en la batalla de Badr. En una ocasión dijo al Santo Profeta: “Mensajero de Alá, estuve ausente de la primera batalla con los paganos. Si Alá me lleva a enfrentarme con los paganos en otra batalla, Alá demostrará cómo me conduzco”. En el día de la batalla de Uhud, los musulmanes estaban al descubierto. Dijo: “Alá, defiendo ante Ti lo que los musulmanes han hecho y repudio aquello que los paganos han perpetrado”. Luego avanzó, se encontró con Sa’ad ibn Mu’az y le dijo: “¡Paraíso! Por el Señor de la Ka’aba, percibo la fragancia del Paraíso más allá de Uhud”». Sa’ad contó más tarde: «Mensajero de Alá, no tengo capacidad para describir lo que ha hecho». Anas (el sobrino) cuenta: «Encontramos su cuerpo con más de ochenta heridas infligidas con espadas, lanzas y flechas. Así fue muerto, y los paganos le cortaron la nariz y las orejas. Nadie pudo identificarlo sino su hermana, que lo reconoció por las yemas de los dedos». (Bujari y Muslim)

			110. Abu Mas’ud Uqbah ibn Amr Ansari cuenta que cuando el versículo que conmina a hacer obras de caridad fue revelado, cargaban pesos a la espalda para ganar algo que poder dar en caridad. Una persona dio una gran cantidad para obras de caridad y los hipócritas dijeron que lo había hecho para alardear. Otro dio un puñado de dátiles y dijeron: «Alá no necesita sus dátiles». Entonces fue revelado el versículo: «Aquellos que encuentran faltas en los creyentes que dan limosnas por su propia voluntad y en los que no tienen nada para dar excepto lo que ganan con su propio esfuerzo. Se ríen de ellos. Alá los castigará por su burla, y para ellos habrá un doloroso castigo». (9,79)

			111. Abu Dharr cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá os advierte: “Siervos Míos, Yo no seré injusto con ninguno y os he prohibido que vosotros lo seáis; no agraviéis a nadie. Siervos Míos, todos estaréis perdidos menos aquellos a los que Yo guíe. Todos estaréis hambrientos salvo aquellos a los que Yo alimente, así pues, acudid a Mí en busca de alimento, que Yo os alimentaré. Todos estaréis desnudos salvo aquellos a los que Yo vista, así pues, acudid a Mí en busca de ropas, que Yo os vestiré. Pecáis noche y día, y Yo os perdono todos los pecados, así pues suplicadme el perdón, que Yo os lo concederé. No tenéis poder para agraviarme, ni para concederme beneficio alguno. Si el primero de vosotros y el último de vosotros, y todos vosotros, grandes y humildes, fuerais como aquel de entre vosotros que tiene el alma más justa, eso no aumentaría en un ápice Mi Reino. Si el primero y el último de vosotros, y todos vosotros, grandes y humildes, fuerais como aquel de entre vosotros que tiene el alma más viciosa, eso no perjudicaría en un ápice Mi Reino. Si el primero de vosotros y el último de vosotros, y todos vosotros, grandes y humildes, os reunierais en un gran llano y Me suplicarais todo cuanto desearais y Yo os concediera todo cuanto hubierais pedido, eso no disminuiría Mis Tesoros más que una aguja disminuiría el océano si fuera sumergida en él. Conozco todas vuestras obras, por las que os corresponderé enteramente. Aquel que sea recompensado debe alabar a Alá por ello; y aquel que sea correspondido de otro modo no debe culpar a nadie sino a sí mismo”». (Muslim)

			12. Del desvelo por aumentar el bien en la otra vida

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			48.“¿Acaso no os dimos una vida suficientemente larga para que en ella reflexionara quien pudiera reflexionar? Y también os llegó un Amonestador. (35,38)

			112. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Alá sigue perdonando a una persona hasta que ésta alcanza los sesenta años». (Bujari)

			113. Ibn Abbas cuenta: «Umar solía convocarme al consejo junto con los ancianos que habían luchado en la batalla de Badr. Parece ser que alguno de ellos se ofendió por esto y dijo: “¿Por qué lo incluye entre nosotros? Nuestros hijos son de su edad”. Umar les dijo: “Participa de la fuente de vuestro conocimiento”. Un día me convocó entre ellos y sentí que me había llamado para demostrárselo. Les dijo: “¿Cuál es el significado de ‘Cuando llega la ayuda de Alá y la victoria’ (110,2)?”. Algunos contestaron: “En este versículo se nos conmina a alabar a Alá y a suplicar Su perdón cuando viene en nuestra ayuda y nos concede la victoria”. Algunos permanecieron en silencio y nada dijeron. Umar me dijo: “¿Estás de acuerdo, Ibn Abbas?”. Contesté: “No”. “Entonces, ¿tú qué dices?”. Dije: “Fue un anuncio de la muerte del Santo Profeta que Alá le transmitió”. Alá dijo: “Habiendo llegado el socorro de Alá y la victoria (y eso será el anuncio de la proximidad de tu muerte) glorifica a tu Señor, con Su alabanza, y busca Su perdón; seguramente Él está dispuesto a responder con compasión”. Umar dijo: “Nadie puede decir algo más sabio que lo que tú has dicho”». (Bujari)

			114. Ayesha cuenta que tras la revelación del versículo «Cuando llega la ayuda de Alá y la victoria», el Santo Profeta recitaba en cada salat: «Santo eres, mi Señor, y toda alabanza es Tuya; Perdóname, oh Alá». (Bujari y Muslim)

			Otra versión cuenta: «El Santo Profeta recitaba repetidamente en su ruku’ y sajdah: “Santo eres, Alá, Señor nuestro, y toda alabanza es Tuya; perdóname, Alá”; siguiendo las enseñanzas del Corán».

			Y aún otra versión dice: «Antes de su muerte, el Santo Profeta a menudo recitaba: “Santo eres Tú y toda alabanza es Tuya, busco en Ti el perdón y a Ti me encomiendo”. Yo (Ayesha) le pregunté: “Mensajero de Alá, ¿qué son esas nuevas frases que te oigo repetir?”. Él contestó: “Me ha sido dada una señal en relación con mi pueblo, y cuando vea dicha señal debo repetir estas frases”. Entonces recitó la sura Al-Nasar».

			Una cuarta versión reza así: «El Santo Profeta a menudo recitaba: “Santo es Alá y Suya es toda alabanza; Busco el perdón de Alá y a Él me encomiendo”. Le dije: “Mensajero de Alá, a menudo te oigo recitar ‘Santo es Alá y suya es toda alabanza; Busco el perdón de Alá y a Él me encomiendo’”. Él dijo: “Mi Señor me ha dicho que pronto veré una señal en relación con mi pueblo y que cuando la vea debo proclamar con frecuencia Su santidad y alabarlo y pedir Su perdón y encomendarme a Él. Ahora he visto esa señal. La llegada del socorro de Alá y la victoria han sido la caída de La Meca, y la señal ha sido ver que las gentes adoptaban la religión de Alá en gran número. El mandato es: ‘Proclama la santidad de Alá y Su alabanza, y suplica Su perdón’. Él siempre responde con compasión”».

			115. Anas cuenta: «Alá, el Señor del honor y la gloria, hacía revelaciones al Santo Profeta mucho más a menudo antes de su muerte que en cualquier otro momento». (Bujari y Muslim)

			116. Jabir cuenta que el Santo Profeta dijo: «Todos serán resucitados en el estado en que hayan muerto». (Muslim)

			13. De la variedad de los caminos de la bondad

			Alá, el Ensalzado, ha dicho:

			49.Y cualquier bien que hagáis, Alá ciertamente lo conoce bien. (2,216)

			50.Y todo el bien que hagáis, Alá lo conoce. (2,198)

			51.Entonces quien haya hecho el peso de un átomo de bien, lo verá [...]. (99,8)

			52.Quien actúa rectamente lo hace por su propia alma. (45,16)

			117. Abu Dharr cuenta: «Pregunté al Santo Profeta: “¿Qué es lo más meritorio?”. Él contestó: “La fe en Alá y el esfuerzo por Su causa”. Pregunté: “¿A qué esclavo es mejor manumitir?”. Él contestó: “A aquel a quien su amo prefiere y cuyo valor es mayor”. Pregunté: “¿Y si no puedo hacerlo?”. Él contestó: “Entonces ayuda a alguien con su trabajo o haz algo por alguien que no pueda hacerlo por sí mismo”. Pregunté: “¿Y si no tengo suficientes fuerzas?”. Él dijo: “Absténte de hacer daño a nadie, porque eso es también caridad hacia ti mismo”». (Bujari y Muslim)

			118. Abu Dharr cuenta que el Santo Profeta dijo: «Cuando te levantas por la mañana, cada uno de tus miembros tiene una deuda de caridad. Toda glorificación a Alá es caridad, toda alabanza a Alá es caridad; ordenar lo bueno es caridad, prohibir lo malo es caridad. Dos raka’as de Oración antes del mediodía equivalen a todo ello». (Muslim)

			119. Abu Dharr cuenta que el Santo Profeta dijo: «Me han sido mostradas las obras de mi pueblo, las buenas y las malas. Entre las buenas he encontrado el desembarazar un camino de estorbos, y entre las malas, leprosos muertos en la mezquita y sin enterrar». (Muslim)

			120. Abu Dharr cuenta que algunos dijeron al Santo Profeta: «Los ricos tienen una gran ventaja. Oran como nosotros oramos y ayunan como nosotros ayunamos, pero además pueden donar en caridad lo que les sobra de su riqueza». Él dijo: «¿Acaso no os ha dado Alá aquello que podéis emplear en caridad? Toda glorificación de Alá es caridad, toda alabanza a Alá es caridad, toda afirmación de la Unidad de Alá es caridad, toda proclamación de la grandeza de Alá es caridad, ordenar lo bueno es caridad, prohibir lo malo es caridad, cohabitar con vuestras mujeres es caridad». Ellos preguntaron: «Mensajero de Alá, ¿es que uno de nosotros cuando satisface su deseo es recompensado?». Él contestó: «Si satisficiera su deseo ilícitamente, ¿no sería pecaminoso? Entonces, cuando lo satisface lícitamente es meritorio». (Muslim)

			121. Abu Dharr cuenta que el Santo Profeta dijo: «No desdeñéis hacer el menor de los bienes, incluso saludar a vuestro hermano con una expresión alegre». (Muslim)

			122. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Todos los miembros de la persona tienen una deuda de caridad cada día que amanece. Hacer justicia entre dos personas es caridad, ayudar a una persona a conducir su montura o a cargar en ella el equipaje es caridad, una buena palabra es caridad, cada paso dado para participar en la salat es caridad, quitar del camino lo que molesta es caridad». (Bujari y Muslim)

			Muslim también recoge en boca de Ayesha que el Santo Profeta dijo: «Todos hemos sido creados con trescientas sesenta debilidades. Luego aquel que proclama la grandeza de Alá, Le alaba, afirma Su Unidad, anuncia Su Santidad, pide Su perdón, quita una piedra o una espina del camino frecuentado, ordena lo justo o prohíbe lo malo tantas veces como trescientas sesenta, prácticamente se ha rescatado del Fuego».

			123. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «A aquel que camina hacia la mezquita por la mañana o por la noche, Alá le prepara algo placentero en el Paraíso cada vez que así camina». (Bujari y Muslim)

			124. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Musulmanas, que ninguna de vosotras se abstenga de enviar a su vecina incluso una pierna de cabrito». (Bujari y Muslim)

			125. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «La fe está compuesta por más de sesenta o setenta elementos; el más alto de ellos es la afirmación: “Nada hay digno de adoración sino sólo Alá”; y el menor de ellos es quitar del camino lo que molesta. El recato también es un elemento de la fe». (Bujari y Muslim)

			126. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Un hombre que avanzaba por un sendero sintió mucha sed. Al llegar a un pozo, descendió y volvió a salir una vez que hubo bebido; vio a un perro con la lengua fuera que intentaba lamer el fango, tan extrema era la sed que sentía. El hombre pensó: “Este perro sufre de sed como yo sufría”. Así que descendió de nuevo al pozo, llenó su calcetín de piel con agua, subió sujetándolo entre los dientes y dio de beber al perro. Alá apreció su acción y le perdonó los pecados». Preguntaron al Santo Profeta: «Mensajero de Alá, ¿también somos recompensados por la bondad para con los animales?». Él contestó: «Es recompensada la bondad para con cualquier ser viviente». (Bujari y Muslim). La versión de Bujari concluye diciendo: «Alá apreció su acción, perdonó sus pecados y le admitió en el Paraíso».

			Otra versión es: «Un perro daba vueltas en torno a un pozo, tan extrema era la sed que sentía, cuando una mujer de vida disipada de los Bani Israel lo divisó. Bajó su calcetín de piel al pozo, extrajo un poco de agua y dio de beber al perro. Fue perdonada en razón de esto».

			127. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo una vez: «He visto a un hombre que se encaminaba al Paraíso porque talaba del margen de un camino un árbol que causaba molestias a los musulmanes». (Muslim)

			Otra versión dice: «Un hombre pasó rozando una rama de un árbol que se inclinaba sobre un camino. Dijo: “Debo talarlo, de modo que no ocasione molestias a los musulmanes”. Fue admitido en el Paraíso en razón de esto». Aún otra versión cuenta: «Un hombre que pasaba por un camino encontró una rama punzante inclinada sobre el camino y la apartó. Alá apreció su acción y le perdonó sus pecados». (Bujari y Muslim)

			128. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «A aquel que lleva a cabo las abluciones cuidadosamente y atiende al servicio del viernes y escucha el sermón en silencio, le son perdonados los pecados desde el viernes anterior y tres días más. Aquel que se distrae jugando con guijarros durante el sermón se conduce mal». (Muslim)

			129. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Cuando un musulmán hace sus abluciones y se lava la cara, el agua se lleva todos los pecados cometidos por sus ojos; y cuando se lava las manos, el agua se lleva todos los pecados cometidos por sus manos; y cuando se lava los pies, el agua se lleva todos los pecados hacia los que éstos le han llevado, y emerge limpio de todo pecado». (Muslim)

			130. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «Los cinco servicios diarios, dos servicios de viernes y observar el ayuno durante dos ramadanes, expían todo lo que pudiera haber entre ellos, siempre que no se hayan cometido pecados mayores». (Muslim)

			131. Abu Hurairah cuenta que el Santo Profeta dijo: «¿Deseáis que os comunique algo por lo cual Alá borrará vuestros pecados y elevará vuestro rango?». Los presentes dijeron: «Ciertamente, Mensajero de Alá». Él respondió: «Llevad a cabo las abluciones escrupulosamente incluso en tiempos difíciles, id con frecuencia a la mezquita y esperad con ansia la próxima salat. Éste será vuestro esfuerzo por la causa de Alá». (Muslim)

			132. Abu Musa Ash’ari cuenta que el Santo Profeta dijo: «Aquel que observa las salats de Fajr y Asr con diligencia, tendrá entrada en el Paraíso». (Bujari y Muslim)
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